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P A R T E S T E L E G R Á F I C O S . 
DEL EXTERIOR. 

. OQ —Las Cámaras han suspendido sus se-

fn.ntinop'a 29.—La Puerta ha pasado una 
loinática manifestando que, fundadn en su 

nota dipi . azar¿ con ]a fuerza los ataques de 
derecho, r 
Montenegro. _ • 

29 —Dicen de Méjico que el ministro m -
J a h í reconocido el gobierno de Juárez , y que 

g / ¿ p n c i a s entre Inglaterra y Méjico estaban 
]as qi ie ic arregIo Ei min¡stro de Francia no lo 
en vias n;An aún. esserando la indemnización 

vias de arreglo.^ El ministro de ^ ra 
,V -pconocido aun, esperando la mde 

^^lamada en favor de las hermanas de la Ca-

rirnntinuaba la demolición de los convento^ 
neffocios comerciales mejoraban en la Ha-

u o v el general Serrano hacia preparativos para 
recibir dignamente al principe hijo de la reina 

V RUrínc ipe Gortschakoff ha declarado á los j e -
f militares que las intenciones del emperador son 

»norn<jas v liberales. 
g i?n k iáes ia católica de San Petersburgo se 
u LlAhrado con permiso de S. M . , solemnes 
^ ^ for 'los poíacos muerto, el 27 de Fe-

brero. 
Turin 31 á las diez de la mañana.—Inglaterra 

acaba de reconocer oficialmente el reinode Italia. 

Southampton 31 . - H a llegado el vapor de las A n ­
tillas v trae noticias fecha 17 de Santhomas, del 
14 de Puerto-Rico y del 9 de la Habana. En n in­
guno de los tres puntos ocurría novedad en dicha 
techa. 

Turin 30 —Se confirma la evacuación por los 
austríacos de los distritos del Pó , y que este mo­
vimiento militar es puramente defensivo. 

Los periodistas franceses expulsados de Venecia 
tenían refrendados sus pasaportes por la embaja­
da austríaca en París . 

Itzehoe 30.—El ministro Raadloff se niega á l le ­
nar por más tiempo sus funciones de comisario, y 
se espera su dimisión como ministro del Holstein. 
Interinamente será reemplazado por el Sr. Hall . 

Berlín 30.—Dicen de Polonia que poco satisfe­
chas con las concesiones del emperador, se gene­
raliza en las poblaciones el vestido de luto y el 
trage nacional. La prensa aconseja la moderación. 

Continúan llegando tropas á Varsovia y circu­
lan patrullas de paisanos sin armas. 

Viena 30.—Se ha establecido la publicidad de 
los debates del consejo municipal. 

París 30.—Dicen de Varsovia que va á abollrse 
la censura, y que se elabora una ley de imprenta 
calcada sobre la francesa. 

Escriben de Saigon que cuando los franceses 
desembarquen el material, y lleguen los caballos 
que esperan de Manila, se pondrán en marcha con­
tra la capital annamita. 

No es cierto que los montenegrlnos se hayan 
apoderado de Antlvari, yibien al contrario, han re­
nunciado al ataque de este punto. 

firuseias 30.— La independencia 5e^a anuncia 
una solución de la cuestión romana que consiste en 
la completa emancipación de ia Iglesia, renunciando 
el Estado á toda intervención en los nombramien­
tos de arzobispos, obispos y sacerdotes. El Papa 
tendría completa intervención en las personas y 
bienes de la Iglesia. Los conventos con sus dotacio­
nes volverán á la jurisdicción absoluta de la Santa 
Sede, cuya Independencia quedaría además asegu­
rada por una dotación de las provincias italianas. 
En cambio Su Santidad cedería á Roma, á condi­
ción de que el Estado y la legislatura no se mez­
claran jamás en los asuntos espirituales. 

... 31.—Continúan los movimientos militares 
en Italia. Las fortificaciones de Pola se aumentan, 

î ena 31,—Parte del ministerio ha presentado 
su dimisión, con motivo de haberse resuelto algu­
nos puntos de la cuestión húngara estando ausen­
tes los ministros alemanes, 

DEL INTERIOR. 

Cádiz 31.—La compañía de navegación que se 
loma en esta plaza, tiene ya inscritas 6,722 ac­
ciones. 

Hay noticias de Santa Cruz de Tenerife que a l ­
canzan al 20, Hablan entrado la fragata P n n c m 
y ^ goleta Cruz. La primera continuó su viaje á 
la Habana. 

SECCION EXTRANJERA, 

E l discurso del conde de Cavour en las Cá­
maras piamonlesas relativo á la posesión de R o ­
m a para capital del nuevo reino italiano, está 
siendo objeto de grandes elogios por parte de 
los amigos del gabinete de T u r i n . Desde luego 
puede decirse que el primer ministro del rey 
Yictor Manuel ha resumido todos los debates 
acerca de la cuestión romana, resolviéndola en 
términos precisos, pues no de otro modo pue­
den interpretarse los siguientes: 

«La traslación de la capital del reino á R o ­
ma, se hará en virtud de una ley y sin des-
ó r d e n . » 

Yerdad es que se ha reservado decir cuándo , 
contentándose con apoyar una proposición de 
Buoncompagni, reducida á pedir al gobierno 
francés retire sus tropas de la ciudad santa, 
proposición que se aprobó casi por unanimidad. 
Pero de la misma moderación que ha guardado 
el conde de Cavour en todo su discurso, y de la 
frialdad con que ha expuesto sus principales a r ­
gumentos, se infiere la certeza de un cálculo 
que muchos convierten en resolución próxima á 
realizarse, fruto de eficaces negociaciones entre 
Turin y París , como nuestros lectores pueden 
figurarse. Así se explican, por lo ménos , en es­
ta última capital ciertas palabras del personaje 
citado, y no vemos otra manera de comprender 
sus protestas de no violentar la voluntad del go­
bierno francés en el asunto, que disfrazan mal 
la persuasión que revela el conde de Cavour de 
ver cumplidos sus deseos con pleno consenti­
miento de Franc ia . 

Sin embargo, los diarios franceses no indican 
lo más mínimo sobre la evacuación de Roma, 
sin la cual nada se hará en aquel sentido. T a l 
vez la política del gabinete de las T u Herías 
aguarde un momento oportuno para modificar 
sus cálculos , y este sea el secreto á que deben 
atribuirse las esperanzas del presidente del Con­
sejo de Piamonte, porque de otro modo ni se 
comprenderla que siendo tan hábil apareciera 
imprudente en las difíciles circunstanciasen que 
se encuentra, ni dejarían de notarse algunos s í n ­
tomas favorables al gobierno pontificio en las 
intenciones del emperador Napoleón, no obstan­
te el misterio con que procura ocultarla. Ade­
más la Independencia Belga nos cuenta que á 
poco de haber pronunciado su famoso discurso 
el augusto primo de S. M. I . , el gobierno fran­
cés manifestó al sardo que iba á retirar de Roma 
un tercio de su guarnic ión, á fin de que lo re­
emplazaran soldados piamonteses al mando de 
un general de carácter conciiiador, que por de 
pronto estaría á las órdenes del general Goyon, 
con el bien entendido que el resto de las tropas 
imperiales se relevaría sucesivamente después . 

Estando ya todo dispuesto, el 18 del pasado 
Marzo una comunicación del gabinete de las 
Tullerías hizo saber al de Tur in que era preci­
so desistir de lo convenido por el momento; y 
no hay razón para dejar de suponer que se pien­
se en escoger otro más oportuno para llevar á 
cabo un arreglo que responde perfectamente á 
los deseos de los italianos y á ¡a conveniencia de 
resolver el conflicto de la manera que parece 
apetecerlo el monarca de nuestro vecino impe­
rio á un mismo tiempo. 

Hemos dicho que las circunstancias en que se 
encuentra el conde de Cavour son difíciles, y por 
si pudiera creerse que exageramos su s i tuación, 
añadiremos que á los graves desórdenes ocurri­
dos en Sicilia y en Ñápeles se une la complica­
ción de haber dimitido su cargo el general L a -
Mármora, después de haber probado en el P a r ­
lamento la poca confianza que debia fundarse 

en el estado del ejército p iamontés . Por otra 
parte, se teme que Cialdini dé pruebas de dis­
gusto en vista de la ingratitud de aquel, que se 
ha negado á concederle una pensión que pedia 
el conde de Cavour en recompensa de los ser­
vicios prestados en la Italia meridional. Queda 
aún Garibaldi; pero no hay que remontarse muy 
lejos para apreciar el valor del ejército revolu­
cionario cuando se trata de salir airosos en 
empresas de verdadera importancia. 

Continúan mirando á Liborio Romano como 
el alma del partido muralista en Ñápeles . Los 
piamonteses no se acuerdan ya de los servicios 
que les hizo siendo ministro de Francisco 11. E s 
natural. 

E n Varsovia el general Gecewicz, personaje 
muy estimado de los polacos, ha reemplazado 
á M. Muchanoff en las funciones de ministro de 
lo Interior, marchándose este á disfrutar una 
licencia de un a ñ o , que se considera como una 
dest i tución. Veremos qué resultados da el cam­
bio. También se anuncia de San Petersburgo 
que el emperador Alejandro ha mandado se es­
tablezca un comité especial, encargado de de­
terminar la organización de toda la clase rural 
después de realizado el pensamiento del czar 
relativo á la libertad de los siervos del imperio. 
E l gran duque Constantino ha sido nombrado 
presidente de dicho comité , con cuyo motivo su 
augusto hermano le ha dirigido un rescripto, 
que honra tanto al soberano que lo ha firmado 
como al príncipe á quien se dirige. 

E l Times apela á la filantropía de los ingle­
ses para socorrer á las víctimas del hambre en 
la India. Aquellas son numerosís imas: horroriza 
la situación á que se ven reducidos más de cinco 
millones de desgraciados indios, amenazados de 
perecer si no se les auxilia con la mayor diligen­
cia. E l órgano de la City, reconociendo que la 
dureza de las autoridades inglesas tiehe gran 
parte en tan gran desastre, por reinar el ham­
bre en una provincia de las que se insurreccio­
naron úl t imamente , dice que no debe prolon­
garse tanto el castigo que se encargue la natu­
raleza de acabar la obra de los verdugos. Esta 
confesión basta y sobra para juzgar al paternal 
gobierno británico en aquel lejano país. 

E n China el príncipe Kong ha rogado á los 
representantes aliados que se trasladen sin te­
mor ninguno á Pekín y se establezcan con toda 
seguridad. Parece que espera sacar partido de 
Francia é Inglaterra contra los rebeldes enemi­
gos de su dinastía que tienen amenazada la exis­
tencia del imperio. 

R O M A Y SUS E N E M I G O S . 

AL SEÑOR DE LA-GUERONNIÉRE, MONSEÑOR FRANCISCO 
NARDI. 

.: ñ 'xm • • ; • -
¡Dura lucha y muy desigual á los ojos del v u l ­

go! Por una parte cuanto hay de más poderoso: 
armas victoriosas, profusas riquezas, esperanzas 
fascinadoras, favor de próspera fortuna, y una 
prensa locuaz que hábilmente alumbra y ofusca, 
ensalza y abate. Por otra parte dos cosas cada dia 
más crudamente contradichas y mal tratadas, á tal 
punto, que á poco más se las tendría por venci­
das: la religión y el derecho. Álzase un coro de 
voces enemigas en Londres, en Par ís , en Berlin, 
en Turin, tronando contra Roma casi inerme. D i ­
ríase que han vuelto los antiguos tiempos en que 
algunos apologistas alejandrinos, cartagineses y 
romanos, luchaban solos contra el despotismo de los 
Césares y de los procónsules, contra la supersti­
ción del Senado y del pueblo, contra la falsa filo­
sofía y la impiedad epicúrea. Aquellos, sin embar­
go, vencieron, porque la verdad se niega, mas no 
se la mata; contra Dios se lucha, pero no se triunfa. 

n. 
La guerra de ahora tiene orígenes antiguos y re­

cientes, Muévenla la herejía anglicana y g e r m á ­
nica, el resucitado odio judaico, el masonisino, las 
sectas ocultas, el culto creciente de los sentidos y 
del dinero, una ligereza para quien nada es sagra­
do, un orgullo que no ¡.ufre ningún género de au­
toridad, y la flaqueza da aquella fé sin la que el 
hombre no es más que un animal terreno. Su tea­
tro son Inglaterra, Francia, Alemania y también 
nuestra misma Italia, De Francia han partido las 
primeras ofensas; pero de allí también las prime­
ras y más espléndidas defensas. En ella ha apare­
cido la turba de libelos con nombre y sin él que de 
tres años á esta parte promete, anuncia, amenaza, 
acusa con la autoridad de un juez supremo que pe­
sa en su balanza (¡y qué balanza!) derechosy trata­
dos, pueblos y rey, emperador y Papa; pero en 
ella también existen los admirables obispos de Or-
leans, de Périgueux, de Nimes, de Poitiers, y los 
hombres intrépidos y elocuentes que se llaman 
Montalembert, de Falloux, Veuillot, Verdadera­
mente la lucha se va haciendo desigual; pero á fa­
vor del bien. 

I I I . 

El gran tema que sirve de pasto á la lucha es el 
dominio temporal del Papa. No hay arte que no se 
emplee para matarlo moralmente,á fin de que cai­
ga por sí mismo antes que lo abata la fuerza. Ya 
se habla de los abusos y del mal gobierno, ya de 
los clamores de la nación, ya en fin de las venta­
jas mismas de la Iglesia y de la Santa Sede, mejor 
apreciadas por sus enemigos y por serviles escri­
torzuelos , que por el Papa y por setecientos 
obispos que gobiernan el mundo católico en nom­
bre y con la autoridad y el auxilio de Dios. Digno 
preludio de esta inicua guerra ha sido un escrito 
del Sr. About que pretende encerrar en algunos 
risibles cuadros cuanto tiene Roma de más vene­
rando; este escrito es como la imágen de un astro 
reflejada en un cenagal. A l Sr. About ha seguido 
el Sr. La-G-ueronniére, escritor fácil y elegante, 
que no subordina su copia de razones á la. na­
turaleza del argumento, Legitimista en L i m o -
ges en 1838; defensor de la soberanía popular en 
Clernoat en 1840 , republicano democrático en 
1848 y 1849; jefe de la censura imperial en 1851, 
¿quién mejor que él podía conocer y contener los 
fáciles errores de las ágiles plumas francesas? 

Convertido nuevamente en escritor en Febrero 
de 1859, dio á luz su Napoleón I I l y la Italia, anun­
cio de guerra, amenaza al Papa, advertencia sobre 
la posibilidad de un cisma. En Diciembre del mis­
mo año lanzó el famoso Le Pape et le Congrés, i r ­
risión cruel del papado y del buen sentido. El p r i ­
mer folleto quitaba al Papa las Romanías bajo la 
máscara del famoso vicariato. El segundo no le 
dejaba sino áRoma y al patrimonio, con palabras 
torcidas é injuriosas. Después se calló por a lgún 
tiempo, dejando el arreglo á merced de unos cuan­
tos libelistas y periodistas de quien sería enojoso 
recordar los nombres y los escritos, sumergidos s ú ­
bito y para siempre en el gran mar del olvido. V i ­
vieron un dia, y lo deben no á sí mismos, sino á la 
causa que han combatido. ¿Quién recuerda ya al 
Sr, Cayla con su pontificado imperial y sus pere­
grinas noticias históricas? ¿Quién volverá á leer el 
folleto Rome et les evéques de France, en que un anó­
nimo que dicenes sacerdote francés arrastraba por 
el fango las más bellas flores de su nación, sus 
ilustres y santos obispos? 

También este autor tenebroso escudriñó la his­
toria y encontró la carta con que Cárlo-Magno 
dividió el imperio entre sus hijos, para mostrar 
que aquella carta no obligó al sucesor de Cárlos á 
defender al Papa fuera de razón. ¿Y quién le ha 
dicho que esté en el mundo y precisamente en Pa­
rís el sucesor de Carlo-Magno? Lo que parece que 
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ha leidoese escritor es el famoso decreto de Schon-
brunn de 1809, en que Napoleón I desposeía á 
Pió V I I refiriéndose en los considerandos á Carlo-
Magno, Nosotros, en cambio, le aconsejamos que 
l e a á Eginardo y áBaluzio , y si le asustan los l i ­
bros voluminosos, á Guizot y á Tierry, en los cua­
les aprenderá que Cárlos, que nació y vivió en Ale ­
mania donde celebró 53 de sus 60 capitulares, 
no era francés, sino tudesco. Allí aprenderá tam­
bién que Cárlos daba y no quitaba, veneraba y no 
insultaba. ¡Oh si Carlo-Magno viviese! 

I V . 

Este último escrito, esperado del uno al otro ex­
tremo de Europa como sentencia definitiva sobre 
la suerte del papado, se anunció como mucho más 
formal que aquellos informes folletos. El telégrafo 
predijo el dia de su aparición; apenas visto, los 
diarios devotos lo magnificaron como á prodigio 
de lógica y de elocuencia; la multitud corrió á v i ­
damente á leerlo, estudiando en sus palabras, y so­
bre todo en su espíritu, la solución que se prepa­
raba al gran problema. ¿Correspondió el libro á la 
pública espectacion? Ni siquiera en estos tiempos 
avezados á mentir con tanto descaro habrá quien 
se atreva á afirmarlo. No hablo de los buenos ca tó­
licos; paradlos fué difícil empresa leer hasta el fin 
la desvergonzada filípica sin arrojar con desprecio 
el libro; pero este no logró contentar ni siquie­
ra á los enemigos, que querian una solución más 
rápida y más clara. La espada que queda en Ro­
ma para proteger la seguridad del Padre San­
to los descorazona, y solo se recobran esperan­
do que se reducirá á un cuerpo de guardia á 
las puertas del Vaticano, A esta interpretación los 
conduce aquello de la personal seguridad del Papa, 
por la cual se muestran tan solícitos. Tales son las 
inducciones de los papeles protestantes ingleses 
que llaman al folleto en cuestión toque de difunto 
del dominio temporal, epitafio del papado. 

Y. 

El despojo: pues bien, esta es la cuarta vez en 
sesenta y tres años que alcanzará á los Papas, y 
siempre inicuamente. E l hombre quita, Dios da. 
En 1798 el despojo duró dos años; en 1809, cinco; 
en 1848, siete meses; ahora esperan que sea eter­
no. ¡Ah! ¡Nada hay eterno sino Dios y su jus­
ticia! 

Nosotros no tenemos medios de oponernos al 
despojo; efectúenlo. Únicamente les rogamos como 
el Señor rogó á uno de sus discípulos.en la última 
cena: «Lo que quieres hacer, hazlo pronto.» Este 
retardo tiene sus tormentos y peligros; la espa­
da de Damocles no hizo honor al rey de Sira-
cusa; y si la política puede exigir hechos crueles, 
la humanidad tendrá al ménos derecho de peair 
que se abrevie la tortura de un príncipe óptimo y 
desventurado. Despójese á la víctima ; pero no se 
la martirice ni se la insulte, 

V I . 

«Gracias á Dios, no está en cuestión el papado 
espiritual.» ¡Ah, señor vizconde! ¿creéis que con 
estas dos palabras tranquilizareis al mundo cutó-
lico? El mundo católico, bien lo sabéis, está pro­
fundamente conmovido porque ve la furibunda 
guerra que hacen al dominio temporal los enemi­
gos de la Iglesia, discordes en todos lo demás 
y solo unidos para esto, de donde nace la i r re­
sistible sospecha de que solo se mueven por 
odio, única cosa que tienen de común entre sí. Es­
ta sospecha se convierte en certidumbre al ver 
cómo en palabras y en obras pasan d é l o tempo­
ral á lo espiritual, insultando, despojando , opr i ­
miendo á la Iglesia y rodeando por todas partes de 
asechanzas la fé de los pueblos católicos. 

Por lo demás, las razones de esta prolongada 
agonía son muy claras; están en los peligros, en 
las tentativas, en ciertas esperanzas que si se ave-

12 
^ 5ER2ÍA.MDA. 

^estibulo de la quinta de madama de Barthele-
al ext̂ 1161^ Una eleSante casa de campo, situada 
por lâ 1110 de la aldea de Fontenay-aux-Roses, 
más DÍPtarte(Íel 1:)0S(íuc' y en una posición de las 
^ sehabia^8" embarS0' M- de Montgiroux 
nífica n Sna(1o dirigir una mirada á tan mag-
bre de d ,^eetlva' P0r más que tuviese la costum-
nara . enerse siempre un rato en el vestíbulo 
Para admirar la 
^ende d i ^ vanada campiña que se ex-
cleHontíh 61 bos<lue de Yerriéres hasta la torre 
vaiie ery-Els6l de Mayo resplandecía en el 
pizarral a brÍllar COmo esPej0S Ios tejados de 
inmed: 6 ̂  bel!as J blancas casas que en las 
allá CoiaC10neS de Sceaux se ven esparcidas acá y 

Estab^ ^ alfombra de esmeralda. 
a8pecto '.P115^ pensativo el conde , cuando este 
fluencia riSUen0 del camPo no tenia ninguna i n -
la Ó p / ^ e1' En efecto'los anuncios del teatro de 
«üevo^h í!r0metian Para aquella misma noche un 
aunqUe M A e M q U e t0maba parte la TaSlioni> y 
"o ora iVlontgiroux decía muchas veces que 

baiiar ^ 8U asradQ el aéreo y voluptuoso 
fal tará kafUella SÍlfide' 00 queria demodo alguno 
Su Partid^1 ^f1011" Por esto se valió, para excusar 
ferencia % CÓmodo Pretexto de una grave con-
cho mal T l0S PareS de8U fraccion; Y su despe-
mentari raulado^ a Pesar ^ sus hábitos parla-
Pleado Z' ,pr0,baba la mentira que habla em-
teres P o n ' i - 1 1 3 8 ^ ^ á SUS 0jos Por ^ i n -
este i n L Pajosamente excitado. Ahora, si 

8 Per8onal nacía del deseo de presenciar 
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la primera representación, ó si al amor del arte 
coreográfico se unía en el conde alguna sensación 
más material, esto es lo que no sabemos en este 
momento, y lo que más adelante descubriremos. 

Madama de Barthele, luego que estuvo conclui­
do entre los dos aquella especie de tratado, hizo 
seña á M, de Montgiroux para que la siguiese; y 
atravesando un corredor , cuyas vueltas y re­
vueltas eran bien conocidas de ambos, le condu­
jo hácia la parte del edificio en que se hallaba la 
alcoba del enfermo, Pero en el instante de entrar 
en ella, una jóven que salió de un gabinete inme­
diato se opuso á que pasaran adelante, y después 
de haber puesto el dedo en los labios, dando á su 
mirada una expresión de temor y de importancia, 
les dijo: 

—Silencio: está durmiendo, y el médico ha man­
dado que no se le interrumpa el sueño. 

— ¿Duerme? exclamó madama de Barthele con 
una expresión de gozo enteramente maternal, aun­
que contenida por el temor de despertar al en­
fermo, 

—Así lo creemos al ménos; ha cerrado los ojos 
y parece no tan agitado; pero salid de aquí^por-
que ci menor ruido podría sacarle de su letargo, 

^ - i Pobre Mauricio! dijo madama de Barthele 
ahogando un profundo suspiro. Vamos, preciso es 
obedecer: venid al salón; cuando el médico habla, 
nosotros no tenemos voluntad propia. Mientras lle­
ga la hora en que podamos verle, hablaremos: ten­
go tantas cosas que deciros... 

16 FERNANDA.. 

dos ó de diez años, como aquellos héroes de las tra­
gedias antiguas á quienes se creía muertos, y que 
salen de repente de sus tumbas para aterrorizar á 
los que les habían olvidado. Por esta razón, y no 
por otra, se abstenía siempre de hablar el conde 
de Montgiroux, en la tribuna, se entiende, pues 
en todas las demás partes no dejaba de hacerlo, 
mostrando esa fácil elocución de nuestros hombres 
de Estado, que consiste en hacer salir de su boca un 
flujo de palabras tibias, que formarían lo que se 
llama elocuencia, si de cuando en cuando borbota­
sen contra algún razonamiento ó se precipitaran 
de lo alto de una idea. 

Por lo demás, el conde de Montgiroux, condes­
cendiente tanto por cortesía como por prudencia, 
hallaba cómodo y tal vez ventajoso el no ser obs­
táculo para nada, el formar parte de todas las ma­
yorías y el vivir en paz con todo el mundo. Conse­
jero de Estado en tiempo del imperio, diputado en 
el reinado de Luis X V I I I , Par de Francia en el 
de Cárlos X, el egoísmo que le hacia preferir á to­
do su tranquilidad y el orgullo que le daba su po­
sición, le obligaban á estimar en algo la benevo­
lencia de los hombres del poder, á pesar de que 
nunca una obediencia servil le colocó entre el n ú ­
mero de los ministeriales de baja esfera, de esos 
que tratan por todos medios de procurarse una in­
vitación para alguno de los desabridos banquetes 
de la calle de Grenelle ó del boulevard de las Ca­
puchinas, Generalmente hablando, M , de Montgi­
roux no reconocía más superioridad que las del 
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man estas palabras en el corazón de una madre? 
—Así, pues, ¿no corre ya ningún peligro? pre­

guntó el conde. 
—Es decir que ayer no había esperanzas y hoy 

las hay, repuso la baronesa, adivinando la inten­
ción de M . de Montgiroux; pero precisamente por­
que las hay es por lo que tenemos necesidad de 
vos , y voy á dar las órdenes para que os 
quedéis. 

El conde volvió á sus gesticulaciones y á su aire 
reflexivo. 

—¡Quedarme! replicó; ¡pero si ya os lo he d i ­
cho! Es cosa absolutamente imposible. 

—Caballero, dijo madama de Barthele, bien sa­
béis que en estas materias no hay más imposible 
que aquello que no se tiene voluntad de hacer. Vea­
mos; hablad, ¿qué es lo que os tiene tan ocupado? 
¿En qué pensáis que pueda ser más importante que 
la vida de nuestro hijo? 

—¡Más importante! no, querida amiga: exage­
ráis las consecuencias de mi negativa, si tal nom­
bre queréis dar á mis justas excusas, respondió 
gravemente el digno personaje; trato solo de con­
ciliar el deseo con el deber. Escuchad; vamos, ha­
ced qufe nos den de comer más pronto; me mar­
charé á las siete, y si absolutamente tenéis nece­
sidad de mi esta noche, volveré á las diez ó diez y 
media lo más tarde; y en verdad, querida barone­
sa, os juro que sLlos negocios urgentes que tengo 
á m i cargo... 

—No digáis más, interrumpió madama de Bar-
s2 



EL REINO. -Lunes l * de Abril de 1861. 

ríguasen serian infinitamente peores que todo des­
pojo, que iodo destierro ó encarcsiaraiento. ¡ V a ­
nas esperanzas! Dios que conocia los tiempos, ha 
puesto en la Sede de Pedro á un hombre á pro­
pósito para tranquilizar plenamente á los fieles. 
Se habla de la obstinación de la corte de Roma; 
en Roma no hay corte (1). En Roma hay un Papa 
que vive modestamente en medio de unos cuan­
tos prelados y que es invencible, porque la fervo­
rosa plegaria que eleva á Dios cada dia. la con­
ciencia que conservó siempre pura, la gran fé que 
lo guia en todos los instantes de su procelosa vida, 
lo mantiene firme para rechazar con horror toda 
proposición de vileza y de perjurio. No está solo, sin 
embargo; con él estamos todos, sí, todos con él; y 
la esperanza de seducir á este ó aquel de loshom-
bres que le aconsejan ó sirven, fallará completa ­
mente, y no conquistarán mayor número que el que 
conquistó el sanedrin en el colegio apostólico, 

"«¡No está en cuestión e! papado espiritual!» En­
tonces, ¿qué significan esas biblias protestantes, 
esos tratados, predicaciones y escuelas protestan­
tes que en tierra enteramente católica siguen á 
cada paso de la revolución? ¿Qué tienen que ver 
con la libertad y unidad de Italia estos encarcela­
mientos (sin ni siquiera aparente legalidad) de car­
denales, obispos, sacerdotes y frailes; este despo­
ja r y suprimir conventos y fundaciones piadosas; 
estas sacrilegas parodias en los teatros; estos l u ­
dibrios difundidos por medio de la imprenta á 
cuanto tienen los católicos de más caro? Si solo está 
en cuestión el papado temporal, ¿por qué tan duras 
palabras contra el clero católico fiel á sus deberes 
en Italia y Francia? ¿Y cómo sucede que todos los 
diarios irreligiosos, sin excepción, atacan ar 
dientemente el dominio temporal, mientras que 
todos los diarios religiosos, bás ta los protestantes, 
lo defienden? Los obispos, custodios vigilantes 
avezados áconocer y distinguir los peligros, vie­
ron á los odiados y á los que odian, miraron los 
dos campos, observaron las armas y los consejos, 
y desde todos los confines de la tierra hablaron en 
admirable concierto: guerra tan cruda contra este 
pobre principado, hasta de parte de personas á 
quien poco ó nada importa la suerte de Italia, da á 
conocer que se fija la vista en otro blanco, que se 
quieren otras y mayores cosas. La guerra al do­
minio temporal del Papa no es sino pretexto y ca­
mino para abatir el espiritual; se quiere conquis­
tar el muro para apoderarse de la fortaleza, domi­
narla, subyugarla, y si es posible destruirla. Se 
trata, no de una guerra á un príncipe, sino de 
una vasta y tremenda conjuración contra la Igle­
sia católica. 

Tal es lo que dicen los obispos. Ahora, señor 
vizconde, exponed el parecer contrario, si os place, 
y decid que aquello nada tiene que ver con esto. 
En conciencia y puesta la mano sobre el corazón, 
responded: ¿á quién pensáis que creerán los fie­
les? 

V I L 
«El poder temporal pasa en estos momentos 

por una crisis cuya importancia no debemos dis­
minuir y* cuyos peligros no podemos atenuar. 
¿Cuáles son las causas? ¿Quién adujo este fatal 
antagonismo entre el papado y la Italia? ¿Quién 
insinuó la desconfianza entre el Vaticano y las Tu­
nerías?» 

Aceptamos estas preguntas, señor vizconde, con 
la frente alta y tranquila, y respondemos fran­
camente con el mundo católico, más aún, con los 
hombres honrados de todas las religiones y con 
la historia; no fuimos nosotros. 

El pretendido antagonismo de que habláis entre 
Italia y Roma no existia en 1846 y 47, cuando es­
te mismo príncipe quiso hacer el mayor bieu de sus 
subditos, pero hacerlo honrada y legalmente. No 
existia después de su vuelta, saludada con júbilo en 
toda Italia, excepto por los republicanos cuyas 
filas habéis abandonado ya vos mismo. No existia 
cuando hace cuatro años el Papa atravesaba en 
triunfo pacífico, no interrumpido ni comprado, to­
dos los paises de su dominio entre las más vivas y 
unánimes muestras de afecto. Hablo, señor vizcon­
de, de Italia y del papado, no de las Tullerías y 
del Vaticano. Extraño á la política, no conozco sino 
los hechos de dominio públ ico; pero bastan para 

(1) Lo que se llama oficialmente corte pontifi­
cia nada tiene que ver con la política ni con el 
gobierno de la Iglesia; es simplemente frase de 
decoro y de ceremonia. 

asegurarme que Roma no ha dejado de atestiguar 
al emperador de los franceses su reconocimiento, 
recordando únicamente los servicios que ha presta­
do á la religión. Esto debia conocerse bien en Pa­
rís, pues precisamente en la ocasión en que más se 
abre á la alegría el corazón de un padre, y el de 
un monarca á la más indefinida esperanza, se pe­
dían al Papa aquellos oficios que son símbolo y 
prenda de la más fiel amistad. 

Aun después de perdidas las Romanías y de las 
no cumplidas promesas, ¿cuándo dirigió el Papa 
una acusación? Calló y sufrió por algún tiempo 
esperando justicia. Cuando toda esperanza fué 
inútil, protestó como príncipe, condenó como Pon­
tífice, pero en vano buscaremos en estas mismas 
alocuciones más palabras contra el emperador que 
la moderada queja de no habérsele otorgado un 
socorro prometido. Semejante aun en esto á su 
gran modelo, prefirió callar ó lamentarse, al 
vituperio, á la acusación, á la condenación d i ­
recta. ¿Le faltaban quizá argumentos y prue­
bas? Vos, señor vizconde, lo negáis. «El empe­
rador (decís) fué próvido , generoso , paciente; 
el Papa obstinado é ingrato: el emperador ha 
hecho cuanto podía por salvar al Papa , pero 
este ha corrido ciegamente á su ruina.» Quizá sea 
la vez primera que bajo un gobierno católico se es­
tampan contra un Papa semejantes palabras. Por 
dicha no pueden engañar ni á los presentes ni á 
los venideros: los primeros conocen los hechos; á 
los segundos les bastará el lenguaje de ese mismo 
escrito para conocer si se quería salvar ó destruir. 

(Se c o n í i n M a m . ) 

Háblase en Paris de proyectos de modificación 
ministerial: supónese que se retiran los señores 
Thouvenel, Delangle, Chaneloup, Laubat, Ro-
land y Forcade de la Roquette, y que continuarán 
los Sres. Rondón, Walewski, Rouher y Persigny. 
Pietri será nombrado ministro del Interior, lo cual 
es una primera prenda dada á los rojos. Desde la 
discusión del mensaje en el Senado y en el Cuer­
po legislativo, se observa que el círculo íntimo 
del emperador y los ministros está muy preocupa­
do. Se esperan prontas y graves medidas que 
adoptará el emperador. 

En la Bolsa de Paris se ha dicho que muy pron­
to se mandará poner el ejército bajo el pié de 
guerra, y que se levantará un empréstito por exi­
gencia ds M . Fould. También se trata de levantar 
otro empréstito para atender á las obligaciones de 
la lista civil , empeñada con 80 millones de francos. 

El vice-almirante francés Boüet-Villaumez, nue­
vo prefecto marítimo de Tolón, dice en una carta 
que ha escrito últ imamente á uno de sus parien­
tes, que ha recibido del ministro de Marina la ór -
den de tener siempre dispuestos á marchar los 
trasportes necesarios para conducir un cuerpo de 
20,000 hombres. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S S . MM. la Reina y el Rey y su augusta 
real familia continúan en el real sitio de A r a n -
juez sin novedad en su importante salud. 

MADRID 1.° DS A B R I L DE 1861. 

ALOCUCION DE SU SANTIDAD. 

Los lectores conocen ya la alocución pronun­
ciada por S u Santidad en el consistorio secreto 
de 18 del corriente, y habrán leido en ella con 
satisfacción las sólidas y atendibles razones em­
pleadas por nuestro santísimo Padre para defen­
derse de los injustos cargos que se le han dirigi­
do, y para justificar dignamente su conducta. 
Los enemigos declarados y encubiertos de 
Pió I X no dirán, sin duda, que al proceder así 
el Papa deja de acceder á una exigencia moder­

na, en virtud d é l a cual se razonan ciertos ac­
tos públicos, sin abandonarse solamente al s i ­
lencio y al imperio. 

Obsérvase desde luego que el Soberano Pon­
tífice califica, como es justo, á la civilización 
presente, manifestando sin ambajes ni rodeos su 
principal defecto, muy verdadero en nuestro 
sentir, y de tal naturaleza que basta por sí soio 
para deslustrarla y empobrecerla. Aludimos á la 
constante tendencia que se nota en los que se 
apellidan sus capitales sostenedores de atacar 
continuamente al catolicismo, presentándolo co­
mo un obstáculo insuperable al desarrollo y al 
triunfo completo de la dicha c iv i l izac ión, lo 
cual, sobre ser notoriamente falso, es además 
injusto. L a s modernas revoluciones políticas, 
bijas en los pueblos latinos del filosofismo fran­
cés del siglo X V I I I , han heredado de su madre 
una prevención extraña contra la religión c a ­
tól ica, que sigue cada dia más fuerte, sin que 
sea fácil dar la razón de su existencia. 

L a verdad es, sin embargo (y no cabe en 
ello la menor duda), que esta civilización tan 
decantada, como todas las anteriores que la 
han precedido en la historia de la humanidad, es 
esencialmente materialista y escépt i ca ; y siendo 
así, será también imperfecta como todas ellas, 
y perecerá para dejar su puesto á otra. Los 
profundos pensadores que se consagran á esta 
clase de estudios, no se han detenido casi nun­
ca en esta verdad tan sencilla y de tan inmen­
sa trascendencia, y en n ingún libro de filosofía 
de la historia de cuantos han llegado á nuestras 
manos hemos leido jamás un cuerpo de doctrina 
cimentado en hechos irrecusables que tienda 
exclusiva y principalmente á demostrar este 
principio de tanta utilidad en la práct ica. 

E n la alocución que examinamos se hacen á 
é l algunas alusiones, y en tal concepto no po­
demos raénos de decir que Su Santidad ha sido 
más profundo filósofo que muchos de los que 
llevan ese nombre, y acaso el unicj que ha 
puesto el dedo en la llaga. Porque como no se 
puede negar que la moderna civilización pare­
ce mostrar hostilidad al catolicismo y á la rel i­
g ión en general, es lícito y lógico deducir que 
no sienta bien á su poder espiritual abjurar de 
sí mismo y pasarse á sus adversarios con armas 
y bagajes, dando una prueba de evidente debili­
dad que lo desconceptuaría por completo. Y no se 
diga que á tal conducta se opone el espíritu 
evangé l i co de la Iglesia; porque esta, depositaría 
de la verdad eterna, podrá perdonar á sus ene­
migos y rogar á Dios por ellos, como hace el 
Padre Santo en dicho documento, pero nunca 
transigir con el error, opuesto á su esencia, y 
venga de donde viniere. S i la civilización es i n ­
moral ó irreligiosa, nunca podrá tolerarla la 
Iglesia mientras así sea, porque entonces re­
nunciaría á sí misma y al espíritu eterno que 
la anima. 

Hay también que advertir una cosa, de la 
cual no suelen hacerse cargo los defensores é 
impugnadores del catolicismo en esta época de 
universal indiferencia. Estamos en un período 
de verdadera transic ión, en el cual nada hay 
resuelto en definitiva, ni en filosofía, ni en polí­
tica, ni en artes, ni en letras. L o que todos sa ­
bemos perfectamente es que lo actual no nos sa ­
tisface, que no podemos volver á lo pasado , y 
que desconocemos lo futuro. Los sistemas filo­
sóficos, base de la ciencia moderna, se suceden 
sin in terrupc ión , vencidos siempre y desacredi­
tados por el último que llega. L a s escuelas polít i­
cas, cuando pretenden haber hallado la fórmula 
general de su deseo, se ven atacadas por nuevos 

enemigos que la combaten y que sustituyen á 
dicha fórmula la suya propia, distinta casi siem­
pre, y esencialmente contradictoria. L a s letras 
mismas no obadecen á n ingún principio fijo; se 
resienten de todos estos males, y de los absur­
dos del romanticismo exagerado pasan á lo t r i ­
vial ó á lo arcáíco , á lo político ó á lo clásico. 
L a s artes, en fin, careciendo de la sávía vigoro­
sa que les ha dado siempre la vida, ó reprodu­
cen antiguas formas y pocos 6 ningunos moder­
nos pensamientos, ó imitan servilmente, ó se h a ­
cen también socialistas. E n una palabra, nos 
hallamos en un período de transic ión, y por con­
siguiente no hemos llegado ni con mucho al t ér ­
mino de nuestros deseos. 

Y siendo esto así, como no se podrá negar 
racionalmente, ¿puede ni debe la Iglesia catól ica, 
como da á entender muy bien el Padre Santo, 
adoptar como verdad infalible lo que ni aun 
para los mismos revolucionarios constituye un 
principio evidente é incontrovertido? ¿Se quiere 
acaso que la Iglesia se haga cómplice á sabien­
das de tamañas veleidades, y que hoy divinice lo 
que ha de condenar mañana? ¿Es esto propio 
del poder más alto de la tierra, del depositario 
de la verdad eterna, siempre una é inmutable? 
Ninguna persona sensata podrá tampoco creer­
lo, y todas pensarán, como nosotros, que el deber 
de la Iglesia ó de SÍ cabeza es esperar hasta que 
el tiempo sanc ióne los adelantos modernos, depu­
rándolos de la escoria que hoy los cubre en 
parte, para amoldarse á ellos y cambiar des­
pués su disciplina en consonancia con los mis­
mos. Mientras esto no se verifique, la Iglesia ni 
puede ni debe emplear más criterio que el anti­
guo, con arreglo al cual es completamente con­
denable todo lo que ella condena. 

E l espectáculo que está dando tan venerable 
Pontífice es el más asombroso que en estos t iem­
pos hemos contemplado. Cuando tiemblan casi 
todos los soberanos, y ceden al empuje de la re ­
volución, ó dejando sus tronos á merced de 
usurpaciones, ó conjurando de esta ó de la otra 
manera la tormenta, un anciano venerable aban­
donado de todos y bajo el peso de fuerzas s u ­
periores, no cede ni se rinde, sino se abraza 
al estandarte de la verdad y de la re l ig ión, y 
se resuelve á desafiar todas las iras de los pode­
rosos, toda la rabia de la revolución, murien­
do por ella y para ella. 

E l documento importantís imo á que nos refe­
rimos, después de enumerar los grandes serv i ­
cios que la Santa Sede ha prestado en todos 
tiempos á la verdadera civilización; después de 
recordar la licencia subsiguiente á las reformas 
que hizo en su tiempo Pió I X , y que dieron 
por resultado el asesinato del malogrado Rossi; 
después de calificar como se merece la conduc­
ta de los enemigos de la Iglesia, y las persecu­
ciones que sufren sus ministros; después de ro­
gar á Dios por las ovejas descarriadas, concluye 
con este significativo párrafo , sobre cuyas últ i ­
mas palabras llamamos la atención de los lec­
tores: 

«En medio del estremecimiento de la E u ­
ropa y de todo el universo, ante la conmo­
ción que experimentan todos los que están 
encargados del árduo deber de dirigir la suer­
te de los pueblos s no hay más que un solo 
Dios que pueda combatir con Nos y para Nos; 
Judica nos, Deus, et discerne causam nostram 
de gente non sancía: da pacem , Domine , in 
diebus nostris, QUIA NON EST ALIUS QUI PUGNET 
PRO NOBIS, NISI TU, ÜEUS NOSTER.» 

lidad de Hacienda; si no nos mereciese el 
crédito que nos merece cuanto emana de^'0 
importante y acreditado centro de la tai1 
tracíon pública, creeríamos que El Din*- lnls", 

pañol había redactado los estados de rp 
cion y pagos que publica la Gaceta de hoy 
respondientes al mes de Febrero último 'C0N 

Saben nuestros lectores la polémica que 
moa sostenido estos dias con FA Diario FjS ^ 
en la cual hemos demostrado o f i c i a ln j ^* 
el gabinete LVDonuell había gastado, desde i % 
de 1858 hasta Enero de 1861, cuatrbJ^ 
noventa millones, algunos reales yalgurij6'1^ 
timos más de lo que en la misma época \ ¿ 
recaudado por cuenta de los presupuestos- la 
ben también los lectores de EL REINO el 

RARA COINCIDENCIA, 

Si no tuviéramos el alto y justo concepto que 
debe tenerse de la dirección general de contabi-

to triunfo que en la contienda obtuvo nn ' 
apreciable colega El Diario, cuyo fin de ^ 
tienda trasladamos íntegro á las columnas011̂  
nuestro periódico. S ̂  

Después de esto aparecen hoy en la 
los estados de recaudación y pagos de Pebrer a 
como ya hemos dicho, y por resultado nosofre' 
cen un fenómeno tan raro que no recordar ' 
haberlo visto hasta ahora. 

L a total recaudación de Febrero importa i 
números redondos) ciento noventa y siete millo 
nes, y á ciento noventa y siete millones 
ascienden los pagos ejecutados. 

S i en los meses sucesivos ocurriese tan raro 
suceso, al m é n o s mientras imperase el ministe, 
rio O'Donnell, de seguro que EL REINO no ten', 
dría motivo para decir que subía de matroci^ 
tos noventa millones el déficit que ya ha lega, 
do el ministerio del duque de Tetuan al Tesoro ó 
á las administraciones venideras. Pero tampoco 
podría decir El Diario Español, como antes tle 
ahora ha dicho, que el déficit de los meses an-
teríores se compensaba con los mayores ingre­
sos de los meses posteriores. Quedarían estacio­
nados El Diario Español y EL REINO en los 
cuatrocientos noventa millones hasta ahora co­
nocidos. 

Dejando á un lado la imprevista casualidaíl 
que ofrecen los estados de Febrero, diremos 
que la mayor recaudación obtenida por los 
principales ramos de carácter eventual, compa­
rada con la de Febrero de 1860 , apenas pasa 
de dos millones de reales. Los resultados de Ene­
ro fueron más favorables para la administración. 

Los ramos que presentan aumentos de valo­
res, en más ó ménos cantidad, son los derechos 
y registros de hipotecas, aduanas, consumos, 
papel sellado, documentos de vigilancia, taba­
cos, pólvora, loterías y líneas telegráficas. 

Los ramos que aparecen con descenso en sus 
rendimientos son los de policía sanitaria, sellos 
de correo y timbres de periódicos, y sales. 

Nos llama la atención que aparezcan pagados 
892 ,755-66 bajo el concepto de gastos ocasio­
nados por la guerra de África, y esto con al­
eación al presupuesto de 1861. Nosotros igno­
rábamos que desde 1.° de Enero de este año esr 
tuviésemos en guerra con el imperio marroquí, 
ó al mónos no abanza nuestra escasa inteligeo-
cia la razón de sentido común y de mediano ()!• 
den que pueda haber para cargar al presup^' 
to corriente gastos ocasionados por la ^(rrli 
de África, cuando esta guerra terminó hace 
un ano. 

Tampoco alcanzamos cuales pueden ser esos 
gastos que todavía se están haciendo, pn6s ?l 
fuesen formalizaciones de gastos antes de aho­
ra verificados, no deberían cargarse al pr̂ 11' 
puesto de 1361, sino al de 1860. Si las cin­
tas de la guerra se hubiesen presentado, 
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thele; es cosa convenida y arreglada: ahora mis­
mo conoceréis cuan necesaria es vuestra presencia 
aquí , 

—No se trata de la necesidad de mi presencia, 
querida Eugenia, dijo el conde en tono de galan­
tería anticuada, sino de complaceros. Bien segura 
estáis de que yo quiero todo lo que vos queréis, y 
cuando queréis. 

Madama de Barthele respondió con una mirada 
apacible, y M . de Montgiroux, -volviendo al tema 
de sus secretas meditaciones, preguntó cuánto 
tiempo tardaría después para ir desde allí á 
Paris. 

—Con mis caballos y Saint-Jean, que como sa­
béis nunca los hostiga, suelo emplear cincuenta 
minutos de aquí á casa. Pero como es en el pala­
cio de Luxemburgo donde os reunís.. . ¿no es 
cierto? 

- S í . 

—Entonces, deteniéndoos en Luxemburgo, aún 
llegáis en algunos minutos ménos. 

- E n ese caso, hagamos otra cosa, dijo M . de 
Montgiroux: no molestemos ni á Saint-Jean ni á 
sus caballos. Os concedo todo hoy hasta ma­
ñana a medio dia, y vos me daréis tres horas de la 
noche. 

—Sea, pues así lo queréis; pero en verdad, con­
de, que si yo fuese joven y celosa... 

—¿Qué? 
—¿Qué? confieso que me haríais pasar muy mal 
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da, cuyas dimensiones continuaban descubriendo, 
á falta de calzón corto, los pantalones estrechos 
y de color claro que vestía. El cuidado que ponia 
en los a 'ornos de su persona; la sencillez de estos, 
que convenían sin embargo á su alta estatura y á 
su corpulencia; sus botas finas y constantemente 
lustradas; sus guantes siempre ajustados y nuevos, 
le daban un aire de joven de otra época, y cubrian 
su vejez de un barniz tan brillante, que por una 
razón que no tardaremos en saber, se henchía de 
orgullo el corazón de madama deBarthele. En fin, 
su nacimiento, suposición social, y especialmente 
sus grandes riquezas, hacían^ resaltar todavía más 
las cualidades personales de que acabamos de ha­
cer mención. 

En cuanto á las facultades del alma, trataremos 
de detallarlas con la misma imparcialidad que he­
mos usado con respecto á sus cualidades físicas. 
Aunque M . de Montgiroux fuese de aquellos de 
quienes nada sedice en la Cámara de los Pares, por 
la sencilla razón de que ellos tampoco dicen nada 
no era la falta de recursos oratorios la causa de 
este silencio, sino un cálculo de puro egoísmo. El 
proverbio «las palabras pasan y lo escrito queda» 
no es ya cierto en todas sus partes: lo sería en el 
antiguo régimen; pero desde que se estableció el 
sistema constitucional, nada es más permanente 
que las palabras, por ligeras que aparezcan; por­
que ahora se taquigrafían y se imprimen á millo­
nes de ejemplares; se clasifican, se ordenan, se ar­
chivan y reaparecen al cabo de un año, al cabo de 

14 BERNANDA. 

El conde hizo con la cabeza una señal de asenti­
miento, y tomó con madama de Barthele el camino 
del salón. 

—Pero tío, dijo la jóven con tristeza y con aire 
de reconvención, ¿no me dais un abrazo? 

—¿No vienes con nosotros? contestó el conde be­
sándola en la frente. 

—No. Le estoy velando desde ese gabinete, y ai 
primer suspiro que dé , pasaré á su lado. 

—No le abandona un instante, añadió madama 
de Barthele: ¡es admirable! 

—Pero al ménos ¿no puedes enviarnos al médi­
co, Clotilde? Yo tengo algunas nociones de fisiolo­
gía, y me alegraría hablar con él un rato. 

—De buena gana, tío: ahora mismo irá á veros. 
El conde abrazó á su sobrina, y después de ha­

berla animado con palabras afectuosas á continuar 
como hasta entonces en el desempeño de sus d«be-
res conyugales, siguió á madama de Barthele. 

Pero antes de pasar adelante, preciso será que 
conozcamos á los dos personajes que hemos puesto 
en escena y que están ahora en el salón á donde 
se encaminaban hace un momento. 

El conde de Montgiroux era en 1835 un hom­
bre de sesenta años, poco más ó ménos, que en la 
época del directorio, en la del imperio, y aun des­
pués, se había hecho notable por la elegancia y 
gracia de sus maneras: como en los tiempos de su 
lozana juventud, conservaba dientes magníficos, 
un talle que visto por detrás no dejaba de tener 
finura, y sobre todo una pierna bien proporciona-

l i 
FERMANBA. ^ 

día con esa distracción tan continua en que 
os veo. 

- ¡ Y o distraído! i8 
—Y tanto, querido conde, que no cae 

preguntas, que no parece que sentís la ^ ^ ^ y 
quietud, cuando Clotilde y yo estamos en e ^ 
yor desconsuelo, y cuando el peligro de 
muy lejos, os lo juro, de haberse dis ipé0 c 
pletamente. ^ ^ 

—Perdonad, querida amiga, respondió 
Montgiroux casi sin haber entendido la ^ ^ y ,. 
reconvención; perdonad, pero esta nueVasa|)ido 
hasta que ha llegado su discusión, no he ^ ^ 
loque es la inmensa responsabilidad de 
del reino. ^ 

—¿Del reino? repitió con ironía madama 
thele; ¡del reino! ¿Sabéis que algunas veces ^ 
querido conde, de unas expresiones ĉ oCj* coS' 
¿Llamáis reino á la Francia? ¡Lo que puede ^ 
tumbre! Venid conmigo, pobre víctima; si h ^ oi 
imitado á Chateaubriand y á Fitz-James, ^ 
tendrían ahora tan pensativo las leyes "e^ontgi' 

—Señora, repuso con gravedad M . de ^ ¿ 
roux, un verdadero ciudadano se debe ante 
la Francia. 

—¿Cómo habéis dicho? ¿Un ciudadano• ^ e¡ 
ciertamente que estáis haciendo P1-0^680^,.^11' 
lenguaje moderno, y todavía no pierdo laJogaiii0s 
za de veros morir jacobino, con tal que 
aún dos ó tres revoluciones como la ^ItÍD0^jjo,eIJ 

Esta conversación pasaba, como hemos 
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jo han pedido repetidas veces algunos represen­
tantes del país y la prensa p e r i ó d i c a , hoy no 
tendríamos las dudas á que dan márgen los 
pagos que todavía se dice que se están verifican­
d o ^ 9astos de la 9uerr(i de Africa, y con la 
GÍrcunstancia agravante de sufragarlos el pre­
supuesto de 1861, en el cual no vemos (nos re ­
ferimos á la ley ú l t imamente sancionada), y es­
to también es notable, el capí tu lo averna/que 
aparece en los estados insertos en la Gaceta 
de hoy. 

Nuestra curiosidad desear ía que sobre todo 
este particular se diesen satisfactorias explica­
ciones. Bien lo merece el asunto, 

A l hacernos cargo en nuestro número del 25 de 
las noticias que corrían acerca de si el Sr. Ríos Ro­
sas hablaría ó no pasado mañana en el Congreso, 
dijimos que dudábamos que le permitiera hacerlo, 
con la extensión que en tal caso habr ía de necesitar, 
el estado de su salud, que no era bueno. Y no ha­
cendó mejorado desde entonces todo lo que se es­
peraba y sus famigos deseábamos, insistimos hoy 
en lo mismo que dijimos el viernes. 

que hable en el Senado de los asuntos de Méjico 
con el conocimiento especial y la copia de datos 
con que solamente puede hacerlo el distinguido y 
elocuente senador. 

Se espera que el señor ministro de Estado dé el 
miércoles las explicaciones indicadas, aprovechan­
do al efecto la circunstancia de tener que presen­
tar al Congreso los documentos diplomáticos que 
se le pidieron tiempo há sobre los asuntos de M é ­
jico, y que S. E, ofreció llevar á la Cámara popu­
lar. Deseamos vivamente oir lo que diga, para 
compararlo con lo que ya ha dicho y está consig­
nado en el Diario de las sesiones, á fin de exponer 
entonces nosotros lo que sa nos ocurra y el caso 
requiera. 

Al hablar El Diario Español de la dimisión del 
gobernador de Zaragoza, dice entre otras cosas lo 
siguiente: 

«Sentiríamos, con todo, que saliese cierto lo 
nue se anuncia, porque siendo aquel gobernador 
sobrino del Sr. Rios Rosas (D. Antonio), y con-
íando esta familia muchos funcionarios públicos, no 
se creyesen todos ellos obligados á seguir su 
ejemplo.» 

Á lo cual añade ayer La Iberia: 
«La prensa de la situación usa, como se ve, de 

toda clase de armas para herir á su antiguo ami­
go á aquel famoso orador y grande hombre de 
lobierno á quien ponía por las nubes con sus elo­
gios Hoy Rios Rosas cree fatal para los destinos 
í e la nación el que siga en el mando el ministerio 
O Donnell-Posada, y ya se le trata con desprecio, 
ó se le zahiere con el mayor encono.» 

Muchas veces hemos llamado la atención del 
público hácia el deplorable espectáculo que ofre­
cen algunos periódicos ministeriales y hácia su ex­
traño modo de defender al gabinete que los patro­
cina. La antecedente observación de La Iberia, que 
está por cierto muy en su lugar, acredita que para 
ciertos periódicos toda respetable consideración es 
nula cuando se trata de aquellos que no subordi­
nan ciegamente sus creencias y su voluntad al i n ­
terés egoísta del ministerio. 

Los que crean que la política es algo más que 
una miserable cuestión de alfilerazos, apreciarán 
como es debido la benévola insinuación de El Dia­
rio Español acerca de los parientes del Sr. Rios 
Rosas, de quien se mostraba tan entusiasta enco-
miador no há mucho el órgano oficioso del minis­
terio. Nosotros no podemos ménos de ver con re­
pugnancia, como lo verán sin duda cuantos piensen 
con alguna elevación, el vituperable espíritu que 
revelan las palabras de El Diario Español arriba 
trascritas. 

Según tenemos entendido, en la familia del se­
ñor Rios Rosas no hay más funcionarios que re-
unan á este carácter el de hombres políticos que su 
hermano D. Francisco, magistrado de esta Audien­
cia territorial, y su sobrino el gobernador de Za­
ragoza, que recientemente ha hecho dimisión de 
su destino. ¿Es quizá que debe estimarse ya como 
un sambenito á los ojos de la situación el ser pa­
riente del Sr. Rios Rosas, aunque aquellos que 
tengan esta honra y sean al mismo tiempo funcio­
narios públicos desempeñen con celo y acierto car­
gos ágenos á la política? ¿Es que se les debe privar 
del agua y del fuego por el crimen de pertenecer 
á la familia de un hombre á quien la unión liberal 
es deudora de la más importante y trascendental 
de sus obras, pero que no puede suscribir, por con­
ciencia y por dignidad propia, á aceptar manco­
munidad en los errores y faltas del ministerio? ¿Y 
^ ^ ^ " o ^ p a ñ o / á d ó n d e puede llevarnos la 
¡política grande y elevada que da el poco decoroso 
espectáculo que lamentamos? ¿Sabe lo que podría 

educirse de sus malévolas insinuaciones , aun 
contra la misma situación cuyas pasioncillas satis-
fenŝ 6?1111 m0d0 ^ pareCe ofen8ÍVO ^ de'" 

Nos duele que los intérpretes dé la voluntad mi -
s erial sean siempre los primeros á empequeñe-

d .y malignarlo todo, lo mismo en la cuestión J pMnciPÍ08 que en la de personas, y que ofrez-
mos a la faz del mundo ejemplos de miserias se-

glon p1*8 han dad0 márgea á est08 
^m e8, or 680 renunciamos á continuar, y senti-

Vueá q ^ Se tlpS p0nga ^ eí ca90 de consignar lo 
de8apaPnmera TÍ8ta ocurrirá á cualquiera que lea 
El i)LS10Iladamente las ya citadas palabras de 

•ur»o nspañol. 

Continúa siendo escandaloso lo que diariamente 
vemos en las subastas de bienes nacionales que 
se celebran en esta córte. 

Los primistas siguen perjudicando á los compra­
dores de buena fé y á los intereses del Estado. La 
prueba son las muchísimas subastas en quiebra que 
todos los días se anuncian, aunque no en la Gacela, 
como debieran publicarse. Y esos primistas rema­
tan las fincas que gustan, favorecidos por la impu­
nidad, aunque no paguen las fincas que subastan. 
Para ser rematantes y admitirlos como buenos 
compradores, basta que otro par deprimistas iden­
tifiquen la persona, que es lo único que se exige por 
los jueces de primera instancia (ó por algunos de 
ellos al ménos) y por el comisionado principal de 
ventas. 

En cambio anteayer se presentó á rematar y re­
mató en efecto una finca una persona muy conoci­
da en Madrid por su buena posición social, además 
de la posición política que ha tenido ó tiene, y el 
Juez de la subasta y el comisionado de ventas, am­
bos nuevos sin duda, quisieron exigir y exigieron 
que identificase la persona. En el acto y sin excita­
ción de nadie se levantaron casi todas las que 
presenciaban y se interesaban en los remates, ase­
gurando al juez y al comisionado de ventas la 
identidad de la persona que ellos ignoraban, y ga­
rantizando con sus firmas, si.se quería, á la perso­
na desconocida. 

Es de advertir que este incógnito (para el juez y 
comisionado de ventas) figura entre los primeros 
contribuyentes por territorial en las listas elécto-
rales de Madrid, lo cual no fué bastante motivo, 
aunque se indicó y se estaba en las casas consis­
toriales, para considerarlo como buen postor de 
una finca sin que identificase la persona. 

Pocos momentos antes había rematado otra fin­
ca en muchos miles de duros un reconocido p r i -
mista, que decían era portero cesante de oficinas. 

Esto necesita urgente remedio si las subastas 
de bienes nacionales no han de continuar siendo 
una burla perjudicial, y hasta cierto punto inmoral 
y vergonzosa. 

En nuestro número del viernes último informa­
mos á los lectores de lo que habíamos oído en los 
círculos políticos sobre el resultado de la primera 
entrevista que tuvieron días antes el Sr. Pacheco 
y el Sr. Calderón Collantes, y emitimos el juicio 
que por el pronto pudimos formar acerca del 
asunto. 

Aunque nada sabíamos de una manera positiva 
(como tampoco podemos decir que lo sabemos 
hoy) respecto de lo que hablaron nuestro digno 
embajador y el señor ministro de Estado, creemos 
&o haber aventurado un juicio erróneo en el fondo 
de lo que dijimos, y á ello, por lo tanto, nos ate­
nemos todavía. Añadiremos únicamente lo que des­
pees ha llegado á nuestra noticia. 

Parece que no será en el Senado, como se dijo, 
*lno en el Congreso, donde el Sr. Calderón Collan-

se presentará primero á d a r espontáneamente las 
^plicacioncs satisfactorias que en justicia está 
^ ' igado á dar, y que con sobra de razón le exigió 
^malmente el Sr. Pacheco, deseoso de que la ver*-

a(i se esclarezca en el mismo alto lugar en que 
J0n tan Poca consideración, por no decir injusticia, 
e trató el señor ministro de Estado. 

De este modo quedará por de pronto concluida, 
Jomo el mismo Sr. Pacheco podia desear y desea, 
a que llamaremos su cuestión personal, dejándole 
e Sr. Calderón expedito y franco el terreno para 

Biery merecía una gran cruz ó cosa por el estilo 
la persona que tuviese la fortuna de explicar satis­
factoriamente el siguiente párrafo queá manera de 
circular leemos, entre otros, en los últimos números 
de los diarios ministeriales, tanto vespertinos co­
mo matutinos: 

«Sabiendo perfectamente que los gastos ordina­
rios del Estado se cubren con el presupuesto per­
manente de ingresos, y que las grandes obras ex­
traordinarias que por todas partes se ejecutan tie­
nen fondos que no pueden gastarse dentro de la 
época de sus consignaciones mismas, y gracias á 
la desamortización y desarrollo del país, no nos 
alarma, como á los diarios hostiles á la situación, 
el crecimiento de la deuda del Tesoro, cuando sa­
bemos que esta no representa un descubierto, sino 
una grande existencia nacida de la confianza y de 
las disposiciones vigentes respecto de la Caja de 
depósitos. E l déficit no se acrece por esto en un 
solo real, aunque crezca la deuda flotante.» 

Suponiendo que esta algarabía se habrá escrito 
con el objeto de ponderar la muy próspera situa­
ción que va alcanzando nuestro Tesoro en manos 
del ministerio O'Donnell, no dejan de seroportu. 
ñas las observaciones que E l Clamor Público pre­
senta, en su número de ayer también, tomándolas 
de un opúsculo titulado La Europa en 1860, cuya 
lectura recomienda al Sr, Salaverría. 

De estas observaciones copiamos únicamente las 
que siguen, y eso para justificar que EL REINO es 
algo aficionado á números: 

«¿Cuál será la situación probable de nuestra 
Hacienda al concluir el próximo decenio, si no 
se cambia de método en la gestión económica del 
país? 

Para sentar este problema, combinemos ahora 
los antecedentes antes demostrados. 

En 1870 deberá el Tesoro: 
Por el déficit hasta 1860, represen­

tado por la deuda flotante. . . . 1,000.000,000 
Por el del segundo decenio, cal­

culándole solo en la mitad del 
decenio pasado, e§ decir,en 100 
millones anuales 1,000.000,000 

Por pago de las subvenciones de 
ferro-carriles, para el cual ha" 
brá tenido que crear más de 
L700 millones de obligaciones 
de obras públicas. . . . . . . . 1,700.000,000 

Total 3,700.000,000 

De forma, que debiendo pasar los ingresos de 
esta suma al presupuesto de la deuda pública, es­
ta habrá alcanzado la suma siguiente: 
Por el importe del presupuesto 

actual.. , 355.000,000 
Por interés de 6 por 100 y 1 por 

100 de amortización de las obl i ­
gaciones de ferro-carriles. . . . 119.000,000 

Por la emisión de 4,168 millones 
para extinguir los 2,000 de deu­
da flotante á 48 por 100, térmi­
no medio 125.000,000 

Por id . de 1,2G6 millones emitido» 
para propíós, beneficencia é ins­
trucción pública 38.000,000 

Por id . de las inscripciones al 
clero 160,000,000 

Por deuda pendiente de liquida­
ción y convertible en 3 por 100 
consolidado, según estado pu­
blicado oor la dirección de la 
deuda pública, 103 millones. , , 30.000,000 

827.000,000 
Por diferencia entre los rs. vn. 88 

millones que corresponden á la 
deuda diferida en 1860, y los 
152 á que ascenderá en 1870, 
según la ley de 1851 64.000,000 

Total importe del presupuesto de 
la deuda en 1870 891.000,000 

Aunque el lenguaje de los números no es el que 
más agrada á los diarios defensores de la actual 
situación, bueno sería que dijesen algo sobre esos 
cálculos de La Europa en 1860 que tan oportuna­
mente recuerda El Clamor Público, después de ha­
ber repetido, refiriéndose á EL REINO, sin que na­
die lo haya contradicho, porque tal es el privile­
gio de la verdad, que la deuda flotante ha tenido 
un aumento de NOVECIEKTOS CINCUENTA TTRES MILLO­
NES desde Julio de 1858 hasta últimos de Febre­
ro, resultando hasta ahora en lo recaudado y pa­
gado por cuenta de los presupuestos-verdad, un 
déficit de CUATROCIENTOS NOVENTA MILLONES. 

que serian consiguientes si se dejasen las cosas en 
el ser y estado que tienen en la actualidad. 

Dicen los diarios defensores del gobierno que es 
completamente falsa la noticia que ha circulado 
nuevamente estos días, de que va á ser separado 
el director de bienes nacionales Sr. Estrada. 

Si la desamortización ha de continuar con el ad­
mirable acierto que observamos hasta ahora, y de 
ello es prueba lo que en otro lugar decimos sobre 
los remates de bienes nacionales, el Sr, Salaverría 
no puede, no debe desprenderse de un director ge­
neral de propiedades y derechos del Estado como 
el Sr. Estrada. 

Como prueba de la venturosa situación que dis­
frutamos, la prensa ministerial, dirigiéndose ante­
anoche á la de oposición, presentaba el hecho nun­
ca ocurrido hasta ahora de que la Reina no habia 
podido el viernes Santo aplicar la preciosa pre-
rogativa de indulto, porque no existia en el país ni 
un solo reo próximo á ser condenado á muerte. 

Á las pocas horas, ayer por la mañana, decía la 
Gaceta que S. M , la Reina habia indultado á seis 
reos procesados por el delito de homicidio, cuyos 
nombres expresaba, si se les imponía la pena capi­
tal por sentencia que causare ejecutoria, conmu­
tándosela por la inmediata. 

Es mucho el acierto de los órganos ministe­
riales. 

Anoche ha sido robada la caja de la fábrica na­
cional del sello , llevándose los ladrones sobre 
12,000 duros que contenia. 

Parece que los cacos se introdujeron por la a l ­
cantarilla, y que hicieron con tal acierto una mina 
en dirección del local en que se hallaba la caja, 
que abrieron un boquete, por el que pueden entrar 
y salir dos hombres, inmediato al sitio que ocupa­
ba el arcon de hierro en que se custodiaban los 
caudales robados. 

Se ignora el tiempo que se habrá empleado en 
hacer la mina; pero lo que más se extraña es que, 
estando contigua la habitación del cuerpo de guar­
dia de la fábrica, y habiendo tenido los ladrones 
que fracturar, como nos informan que han fractu­
rado, las fuertes y sólidas cerraduras del arca de 
hierro, no haya sentido la guardia el ruido que 
necesariamente se habrá hecho para perpetrar el 
robo. 

Los periódicos ministeriales no saben cómo pon­
derar las facultades hacendistas del Sr. Salaver­
ría, y hoy nos aseguran que se está ocupando con 
la asiduidad de un celoso oficinista, en la forma­
ción del presupuesto de ingresos para el año 62. 

Nosotros desearíamos iniciativa en las reformas, 
más bien que esa laboriosidad, que al cabo para 
poco ó para nada sirve, toda vez que después de 
aprobados y votados los presupuestos, vienen los 
créditos extraordinarios á acrecentar los déficits 
con que ya nacen. 

Pero hay que convencerse de que pedir iniciati­
va á los hombres que hoy dirigen los destinos de 
España, es lo mismo que pedir peras al olmo. 

{La Iberia.) 

Quisiéramos que los periódicos ministeriales nos 
contestasen á las siguientes preguntas: 

¿Es verdad que una persona residente en Lón-
dres se ha dirigido al señor presidente del Consejo 
de ministros para proponerle bajo ciertas condi­
ciones descubrirle un foco de manejos inmorales 
que radica en esta córte? 

¿Es cierto que el denunciador no ha obtenido 
respuesta á sus proposiciones? 

{El Clamor Público.) 

La dirección de la deuda sigue vacante, ó lo que 
es lo mismo, en estado de merecer, como suele de­
cirse de las niñas casaderas. 

El 26 del presente mes, á las doce de su m a ñ a ­
na, se subastarán en la dirección de Obras públ i ­
cas las siguientes: 

1. * Las obras de rectificación de la travesía de 
Mazure, en la carretera de primer órden de M a ­
drid á la Junquera, cuyo presupuesto asciende á 
280,489 rs. 11 cénts. 

2. * La construcción de tres casillas de camine­
ros en la carretera de primer órden de Villacastin 
á Vigo, presupuestada en 74,382 rs. 98 cénts. 
I ' 3.a La de otras tres casillas en la dé las Corre­
deras á Almería, cuyo presupuesto es de 62,430 
reales 43 cénts. 
' Asimismo se subastarán el 17 de Mayo las obras 

de construcción del faro de sexto órden que se ha 
de establecer en Punta Martiño (Canarias) bajo la 
cantidad de 262,577 rs. 62 cénts. 

Los señores presidente y secretarios del Con­
greso de los diputados, en vista de las quejas de 
la prensa periódica de Madrid y de sus excitacio­
nes para que se adopten las medidas convenientes 
á fin de impedir que concurran á la tribuna desti­
nada á los redactores de periódicos políticos, per­
sonas que no tienen este carácter, se han servido 
diaponer que se recojan los billetes dados hasta el 
día, y que los que se expidan de nuevo sean per­
sonales y exclusivamente para los redactores de 
los diarios políticos, 

Parece que en una de las sesiones del Senado 
presentará el gobierno un proyecto de ley, en v i r ­
tud del cual se concede á los comandantes segun­
dos de infantería que, tanto en su retiro como en la 
viudedad, disfruten de las consideraciones y dere­
chos de primeros comandantes, equiparando así 
la infantería con las demás armas del ejército. 

Las aguas minerales de los baños de Carratraca 
en la provincia de Málaga, han sufrido gran per­
turbación en su curso. E l gobierno ha dispuesto 
practicar un reconocimeinto geológico á fin de in-? 
quirir las causas que puedan haber originado este 
trastorno, y estudiar el modo de evitar los males 

Háblase del Sr. Hurtado, gobernador de J aén , 
para reemplazar al Sr. Rios en el gobierno de Za­
ragoza. 

Según tenemos entendido, en la provincia de 
Avila ocurre una cosa singular. No tenemos hoy 
datos seguros acerca de ella. Si fuera en otra pro­
vincia, desde luego no dariamns crédito á las noti­
cias que tenemos sobre el particular. Pero como en 
la de Avila ocurren tantas cosas extrañas, no nos 
sería difícil dar crédito á lo que se nos ha denun­
ciado. Trá tase nada ménos de que algunos plie­
gos oficiales que salen de las oficinas de aquella 
provincia para los ayuntamientos, van sin sellos 
de franqueo, oficial ni particular, y los distribuido­
res de la correspondencia exigen el importe de los 
sellos en metálico. 

Quisiéramos que los periódicos ministeriales nos 
dijesen si saben si esto es ó no exacto, y que la 
dirección general de correos se sirviese tomar nota 
de esta indicación para los fines que le convengan. 

C U E S T I O N D E Á F R I C A . 
A pesar de las noticias que se han recibido res­

pecto á la sublevación de varias kabilas del impe­
rio marroquí, dice hoy La Correspondencia: 

«De resultas de lo que se ha dicho respecto á 
la insurrección de algunas kabilas, ya hay quien 
cree que el emperador de Marruecos no podrá 
cumplir el último tratado. No pasarán quince dias 
sin que todos se convenzan de lo contrario. pues 
se confirma que están preparadas en Tánger 
gruesas sumas de dinero para ser entregadas á 
España.» 

Mucho nos complace esta seguridad que tiene 
nuestro apreciable colega, y quisiéramos verlo 
todo de color de rosa, como él acostumbra; pero 
como desgraciadamente la experiencia suele de­
mostrar lo contrario, debemos decirle que no abri­
gamos tan halagüeñas esperanzas, sin que por eso 
neguemos rotundamente la posibilidad de lo que 
asegura, aun cuando dos meses que restan hasta 
fin de Mayo son un plazo demasiado corto para 
que S. M . cherifiana disponga de 90 millones de 
reales. 

Hé aquí ahora lo que con referencia al Peñón de 
Velez indica también La Correspondencia: 

«Una carta del Peñón de la Gomera que tene­
mos á la vista, dá noticias alarmantes acerca de la 
posibilidad de que los marroquíes hostilicen á los 
españoles que ocupan á Tetuan. Según dicha car­
ta, los confidentes de la plaza suponen que el em­
perador ha llamado á Fez á todas las kabilas, y 
que Muley-el-Abbas ha desaparecido por ser dia-
metralmentc opuesto á la guerra contra los cris-
trianos. A i dar estas noticias, que están en contra­
dicción con la buena voluntad que hasta ahora 
muestran todas las autoridades marroquíes de 
cumplir los tratados pendientes, y al darlas, por­
que ahora como siempre La Correspondencia no 
oculta nada de lo que pasa ó se dice, por grave que 
sea, manifestaremos que se hallan en contradic­
ción igualmente con lo que la misma carta á que 
nos vamos refiriendo dice respecto á que la guar ­
dia de soldados de rey establecida en esta fronte -
ra se conduce hasta ahora en la mejor armonía 
con los cristianos;.por cuya causa no se oye ni un 
tiro y han cesado las perversidades de los monta­
races, siendo tan ejemplar, que han permitido se 
extraigan de su playa seis ó siete lanchadas de 
arena de 60 á 70 quintales; por todo lo que espera­
mos que las tropas llamad.^s por el emperador, en 
vez de ser preparadas contra España, vayan dir i ­
gidas á recaudar las contribuciones impuestas pa­
ra pagar la indemnización de guerra á nuestra na­
ción.» 

De Tetuan escriben que son tres las kabilas i n ­
surreccionadas por negarse á pagar la contribución 
que se les ha impuesto. 

Anteayer regresó á Algeciras, de Tánger , á 
donde habia ido en comisión del servicio, el vapor 
de guerra Fasco Nuñez de Balboa. 

El dia 30 del pasado no ocurría novedad en la 
plaza de Tetuan, según despachos oficiales reci­
bidos ayer. 

Los inutilizados en la guerra de Africa ascien­
den á 650, según datos que publica un periódico. 
Los jefes y oficiales que se cuentan en este número 
son 32. 

ÚLTIMA HORA. 
CORRESPONDENCIA TELEGRAFICA PARTICULAR DE E l Reino. 

París 1.° de Octubre—Trieste 31 de Marzo.— 
El rumor de desembarcos garibaldinos en Spitva 
es inexacto. Entre Antivari y Castellastua cruzan 
continuamente buques austríacos y turcos. 

CORREO DE ULTRAMAR. 

ISLA DE CUBA. 

Héaquí las noticias que anteayer recibimos de 
nuestras Antillas: 

El 17 de Febrero chocaron en las primeras ho­
ras de la noche, frente á la bahía de Matanzas, 
una fragata americana y un bergantín inglés, el 
cual se fué á pique, salvándose ¡a tripulación. Su 
cargamento era de azúcar y mieles concentradas, 

—La condesa de Valmaseda ha dado á luz uu 
robusto niño, 

—Se ha observado una mortandad extraordina­
ria de peces en la bahía de la Habana, cosa que 
ha causado bastante asombro. No se sabe á qué 
atribuirla, 

—Los trabajos que se hacen en el muelle Real 
adelantan con bastante rapidez, y se cree que muy 
pronto quedará terminado, 

—La contaduría general de Hacienda ha publ i ­
cado en l.9 de Marzo en la Gaceta un Estado de­
mostrativo del movimiento verificado en todas las 
cajas de la isla en el mes de Enero pasado, y el 
cual puede resumirse en los datos siguientes: En 
1.° del mes citado las existencias en todas las cajas 
sumaban 2.079,5.61 ps, 81 centavos; y^habiendo i n ­
gresado en todo el mes 1.541,721 ps. 71 3/4 cen­
tavos por razón de las rentas públicas recaudadas; 
45,575 ps. 54 1/2 centavos por reintegro que dis­

minuyen los pagos presupuestados; 97,962 ps. 35 
centavos por depósitos y fianzas, y 407,947 ps, 68 
1/4 centavos por reintegro de anticipaciones y re­
mesas da otras cajas, hubo un cargo total de 
4.175,769 ps. 10 1/2 centavos. En la data figuran: 
1.305,158 ps. 89 3/4 centavos por las obligaciones 
del presupuesto de gastos; 1,306 ps. 88 centavos 
por devoluciones que disminuyen los ingresos del 
presupuesto; 82,284 ps. 4 3/4 centavos por depó­
sitos y fianzas; 669,119 ps, 70 3/4 centavos por an­
ticipaciones y remesas á otras cajas: en totalidad 
importan 2.059,869 ps. 53 1/í centavos que dedu­
cidos del cargo total dejaron una existencia, en fin 
del mes, de 2.117,899 ps. 57 1/4 centavos. 

Los vapores americanos llegados á fin de Febre­
ro llevaron para varias casas de comercio la can­
tidad de 680,000 pesos, á saber: 600,000 el vapor 
De Soto, procedente de Nueva-York, y 80,000 uno 
délos de Nueva-Orleans. 

—Acaba de publicarse en la Habana la balanza 
de comercio correspondiente al año de 1859, Re­
sulta de este documento que entraron durante d i ­
cho año en todos los puertos de la isla: 4,399 bu ­
ques con 985,171 1/2 toneladas; de los primeros, 
1,191 fueron españoles con 245,726 toneladas: 
y 3,208 extranjeros con 739,395 toneladas; que 
en el mismo año salieron 4,428 buques, 1,184 na­
cionales y 3,244 extranjeros; y de estos 2,417 an-
glo-americanos, 469 ingleses, y el resto en propor­
ciones menores de otras naciones, inclusa Francia, 
que solo representa la cifra de 96 buques. Hubo 
sobre el año anterior un aumento de 203 buques; 
de ellos, 92 españoles con 29,631 toneladas. El mo­
vimiento general fué por valor de 100.920,864 pe­
sos. 

Se habia recibido en la Habana millón y me­
dio de pesos procedente de los Estados-Unidos. 

—En la isla de Cuba seguían proyectándose a l ­
gunas obras de importancia. Nombrada una comi­
sión para la formación de un pueblo en Ciego 
Montero, debía precederse inmediatamente á la 
medición del terreno suficiente y á su distribución 
en manzanas de mil varas. También se iba á pro­
ceder á la construcción en el pueblo del Recreo, 
partido de Gua'najayabo, jurisdicción de Cárdenas, 

—El 3 de Marzo llegó á la Habana el vapor de 
guerra Isabel la Católica, el cual conducía á su bor­
do á la esposa y los hijos del Sr, Miramon, que 
con grandes trabajos y evitando la persecución que 
sufrían, se ampararon á él en el puerto de Vera-
cruz, 

—Ha llegado á la Habana la jóven y célebre 
pianista Eloísa D 'Hervi l . 

—Los periódicos militares de la isla de Cuba nos 
dan cuenta de las grandes reformas introducidas en 
la maestranza de artillería. Además del desarrollo 
dado al taller de armería , se ha montado una m á ­
quina para rayar cañone s, otra para construcción 
de cápsulas de guerra, y ensanchádose también los 
almacenes. 

—Se espera en la Habana al hijo tercero da 
S. M . la reina Victoria. 

Este ilustre viajero se encontraba en las Ber-
mudas, desde donde parece debia dirigirse á la 
Barbada y desde allí á Santhomás, tocando por 
último en nuestra Anti l la . 

Se hacían grandes preparativos para obse­
quiarle. 

A l fin ha llovido en casi toda la isla, sacando 
del grande apuro en que se encontraban á la ma­
yor parte de los pueblos. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Según escriben de Cataluña, el mar ha estado» 
extraordinariamente embravecido los dias 25 y 26 
en aquellas costas, y los vapores que hacen l a 
travesía entre Tarragona y Barcelona, y entre 
Barcelona y Valencia, tuvieron que suspender sus 
viajes. Toda la noche del 25 al 26 se trabajó act i ­
vamente para asegurar los buques anclados en ê  
puerto de Barcelona, E l agua del mar se presenta­
ba casi roja. 

Las fuertes lluvias que cayeron el sábado último 
en Málaga y sus inmediaciones, causaron doloro-
sas desgracias en el puebl > de Torremolinos, don­
de las aguas del rio crecieron hasta el punto de 
inundar todas las casas, destruyendo muchas y 
arrasando los campos. Seis personas habían pere­
cido arrastradas por la corriente. La autoridad c i ­
v i l de Málaga habia marchado al lugar inundado. 

— E l 11 de Abr i l próximo se inaugurará defini­
tivamente la sección del ferro-carril de Tudela á 
Pamplona, lo cual va á facilitar extraordinaria­
mente nuestras comunicaciones con Francia. Por 
esta línea el viaje se hará desde Madrid hasta más 
allá de Jadraque por ferro-carr i l ; desde Jadra-
que á Tudela en diligencia; desde Tudela á Pam­
plona por camino de hierro, y desde Pamplona 
á la frontera francesa por servicio postal que va á 
establecer una compañía internacional. 

Treinta horas será el máximum de la duración 
de un viaje por esta línea, y en silla de posta po­
drá realizarse en un dia. 

Establecimientos penales. Según dicen de Barce­
lona, el arquitecto provincial Sr. Molina ha con­
cluido los planos que ha trazado por disposición 
del gobierno, de un edificio que contendrá presidio, 
cárcel y depósito de detenidos. 

Regalo. El Sr. D. Antonio Peyra, vecino de 
Barcelona, ha recibido de los Sermos. señores du ­
ques de Montpensier un hermoso lapicero de oro 
con un rico brillante en el pomo y guarnecido de 
turquesas, en prueba de aprecio por el regalo de 
dos cuadros debidos al pincel de dicho señor, re­
presentando vistas de la montaña y santuario de 
Monserrat. 

luauguracíon. E l 26 se efectuó la de los traba­
jos de la vía férrea en Logroño con toda solemni­
dad y con el mayor entusiasmo público. 

Fecundidad. En cierto pueblo de la provincia de 
Oviedo acaban de ofrecer tres mujeres un raro 
ejemplo de fecundidad, dando á luz entre todas 
hasta ocho pimpollos, con poquísimos dias de i n ­
tervalo. Empezaron las dos con un terceto cada 
una; la otra no pudo llegar á tanto, y hubo de con­
tentarse con un par. Parece que todos los recién 
nacidos daban largas esperanzas de vida. Dios se 
la conserve á ellos y á sus madres, á quienes no 
vacilaríamos en declarar luego beneméritas de la 
patria. 
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EL R E i N o . — L i m e s l.ü de Abril de 1861. 

Actividad y honradez. Cerca de Barraca, pueblo 
de la provincia de Albacete, perdió un vecino ha­
ce pocos dias las alforjas que l levaba y que conte­
nían 13,512 rs.vn .debiéndose al celo de dos guar­
dias civiles, llamados Domingo López Gómez y 
Diego Vilches López, que la cantidad , qne obraba 
ya en poder de dos personas que la hablan encon­
trado y que al parecer no estaban muy dispuestas á 
restituirla, volviese íntegra á poder de su dueño. 

Que llueva, Las gentes del campo en Granada, 

3ue comenzaban á temer por sus sembrados,^van 
esechando los temores desde que una benéfica 

lluvia empezó á caer el sábado último, dando la 
atmósfera indicios de no despejarse en algunos 
dias. 

¡Magnífico! La abundante cosecha de aceite 
que se ha recolectado hace que el precio de tan im­
portante artículo siga decreciendo en casi todas 
fas provincias de España, muy particularmente en 
las de Andalucía. 

Buen pensamiento. El ayuntamiento de Olot 
se ha dirigido al colegio de abogados de Barcelo­
na invitándole á que contribuya á la erección de 
la estátua que ha acordado levantar al célebre j u ­
risconsulto/ D. Juan Pedro Fontanella, hijo'de 
aquella villa. 

Descarrilamiento. El tren misto de la última ex­
pedición del jueves 21 que marchaba á Sanchi-
drian, descarriló en Ataquines por hundimiento del 
terreno. Cuatro wagones de meicandas se convir­
tieron en polvo; pero por fortuna los de viajeros 
no experimentaron más que un ligero sacudimiento. 

GACETILLAS. 

DE LA CAPITAL. 
No» gustan, Hemos visto la moneda de oro de 

veinte reales que ha empezado á acuñarse en la 
nueva casa de moneda de esta corte, y está bas­
tante bien concluida, así en el delicado trabajo del 
grabado, como en su acuñación, no obstante las 
reducidas dimensiones de esta moneda, destinada 
á.facilitar las cambios, hoy que la. circulación de 
la plata es relativamente escasa. 

E l Látigo. Con este título va á publicarse en 
Madrid un periódico taurómaco, destinado á his­
toriar los hechos que ocurran en la plaza de, toros, 
y ofrece publicar los accidentes de la lidia media 
hora después de terminarse la corrida. 

La cuestión es acertar. 

Buena acción. Un periódico anuncia que el ayun­
tamiento de Cádiz ha acordado ofrecer un donati­
vo de 10,000 rs. á ¡a viuda é hijos del emi­
nente músico D. Fiancisco de Asís Gi l . Aplaudi­
mos esta resolución. 

Las Antillas, Se ha repartido el prospecto de 
una revista hispano-americana que lleva este tí­
tulo y que debe empezar á publicarse en los p r i ­
meros dias de Abri l . 

El principal objeto de esta publicación será la 
defensa de los intereses materiales de Cuba y 
Puerto-Rico. 

E l empedrado. Por de pronto, estamos comple­
tamente autorizados para asegurar que hay frente 
á la puerta de San Ildefonso unos hoyos donde 
raro es el dia en que no cae un contribuyente. Qui­
zás ya llevan cuatro meses de fecha esas ameni­
dades del empedrado; los empedradores dicen que 
aquel sitio no pertenece á su jurisdicción, y entre­
tanto, las personas que van á la iglesia ó al mer­

cado están sujetas á las probabilidades do un 
desnucaraiento diario. 

¿No hay quien tenga obligación de evitarlo? 

E l tenor Carrion, Ha llegado ya á Madrid nues­
tro compatriota el distinguido tenor Canion, que 
tan gratos recuerdos ha dejado en Barcelona. Aún 
no se sabe con qué ópera hará su debut, aunque se 
cree cantará en la semana entrante. Los madrile­
ños tienen la compensación de la ausencia de un 
compatriota, tenor muy simpático, con la llegada 
de otro cuyo eré iito es general. 

Las andaluzas. Hé aquí lo que de ellas dice un 
viajero; 

«Diz que son las inglesas melancólicas,—senti­
mentales y algo desgarbadas;—que las francesas 
son ligeras, finase—joviales y de ingenio y vivara­
chas;—que son por lo común francas y buenas— 
desde La H a y a á Berlin las alemanas;—enérgicas, 
sagaces y ardorosas—desde el Etna al Ceñís las 
italianas;—y diz, en fin, que son las e s p a ñ o l a s -
tiernas, celosas, tipo de la gracia. 

Y diz que en sus amores las primeras—necesitan 
suspiros y constancia;—desvelos y atenciones las 
segundas;—que á las terceras agasajos bastan,— 
culto y adoraciones á las quintas,—como celo y 
trasportes á las cuartas. 

Mas como cada cual tiene su gusto,—digo que 
desde Washington á Java,—de Lóndres ó Pekin al 
gran desierto,—y desde el mar de Behring á la 
Australia,—no puede competir mujer ninguna,— 
ni griega de Mingreiia y de Circasia,---ni de Esco­
cia, de Hungría ó de Georgia—con cualquiera an­
daluza de Granada—de Sevilla, de Cádiz ó Alme-
ria^—de Huelva ó de Jaén, Córdoba ó Málaga.» 

Hallazgo. Anoche dos lindas pollas se dejaron 
un paraguas en el café del Iris. Por casualidad 
vino á parar á nuestras manos. Vengan ellas en 
persona á reclamarlo, y les será entregado. 

Caja de ahorros. Ayer ingresaron en este esta­
blecimiento 147,613 rs. vn. depositados por 2,525 
individuos, de los cuales los 70 han sido nuevos i m ­
ponentes. 

Se han devuelto 106,988 rs. 76 cénts., á solicitud 
de 95 interesados. 

Hércules. El Dr. Winship, el Hércules deMas-
sachussetts, que era tenido por el hombre de más 
fuerzas del mundo, ha encontrado un vencedor en 
la persona de un tal William Thompson, miembro 
dol gimnasio de Chicago. Hace poco, ambos com­
petidores probaron sus fuerzas en un certámen 
gimnástico, en el cual el Dr. Winship hizo su gran 
hazaña muscular de levantar seis barriles de cla­
vos que pesaban 1,000 libras, y luego con correas 
en los hombros un peso de 1,317 libras. Entonces 
tocó á Thompson su turno, y comenzando por la 
carga que habia levantado su competidor, fué 
agregando pesos de una arroba y levantándolas 
sucesivamente por medio de correas, hasta llegar 
al número realmente prodigioso de 2,136 libras. 
También hizo algunos ejercicios con campanas 
sordas de 100 y 165 libras. Otro gimnástico Huma­
do Curtís alzó primero 130 libras y luego Í50 en 
cada mano, con la polea, y acostándose de espal­
da, levantó después 110 en cada una. 

Quiebras del oficio. El viernes sufrieron uno de 
los percances del oficio dos ladrones que trataban 
de robar en la casa número 30 de la calle de las I n ­
fantas. 

El portero Ventura Lago y Hortas bajó de su 
habitación, situada en el último piso, á donde ha­
cia un momento habia subido, y se encontró con 
la puerta abierta. 

Entonces llamó á su mujer, y esta se asomó á 
lo alto de la escalera, diciendo que un hombre es­
taba escondido en el excusado de la vecindad. 

El escondido tomó precipitadamente la escalera 
abajo, y huyeron él y otro que le esperaba en la 
calle, perseguidos por el portero, que pedia ayu­
da conforme los perseguia. 

Diéronsela varios particulares y un sargento y 
varios soldados de Borbon, y los ladrones fueron 
aprehendidos, encontrándose á uno de ellos, suje­
tado por el animoso Ventura Lago, una llave gan­
zúa, y al otro, sin duda al que forzó la portería 
donde nada habia que robar, una barra de hierro, 
que arrojó al huir y recogió el tendero de la esqui­
na de la calle de San Marcos. 

Los ladrones eran jóvenes y vestían chaquetón 
y hongos. Parece que uno de ellos es conocido por 
el apodo de «Patata,» y habia salido el dia 18 de 
la cárcel, también por robo. 

Ambos fueron entregados al comisario del dis­
trito, que los mandó á la cárcel convenientemente 
asegurados. 

Esto si que es progresar. El Sr. FornoS, dueño 
actual del café Europeo, ha realizado completa­
mente y en muy pocos dias las esperanzas que 
ya manifestamos de ver su nuevo establecimiento 
convertido en uno de los cafés más elegantes y 
mejor servidos de Madrid. Las reformas en él i n ­
troducidas llaman juntamente la atención de la 
numerosa concurrencia que l llena. Sobre el 
fondo blanco y oro de sus paredes lucen gran­
des y vistosos espejos, en los que reverberan las 
cien luces de las magníficas lámparas iluminadas 
por el gas. 

Los camareros, uniforme y decentemente vesti­
dos, rivalizan en celo y amabilidad en el servicio; 
y como los géneros que allí se despachan son ex­
celentes, no dudamos que el Sr. Fornos verá pre­
miados con el favor del público la inteligencia y 
el exquisito gusto que ha demostrado en la direc­
ción del café Europeo. 

Libro nuevo. Acaba de ver la luz pública en 
Paris un libro del doctor Jozan , titulado Tratado 
práctico de las enfermedades urinarias. Esta obra, 
que ha llegado á su octava edición , es del mayor 
interés para las gentes de buena sociedad, á la cual 
se dirige especialmente, siendo la recompensa de 
su buen estilo, de su claridad, texto abundantísi­
mo, consejos de, higiene y hallarse todo ilustrado 
con 314 páginas de anatomía y fisiología de estos 
órganos en uno y otro sexn. 

Siendo la tendencia de la medicina simplificar y 
prever, las personas que lean este libro hal larán 
en él un guia seguro, y por sus prescripciones po­
drán ellas mismas preparar en cualquier botica sus 
medicamentos. 

Leemos en un periódico de Parisi 
«Jurisprudencia farmacéutica.—Tribunal impe­

rial de Orleans.— Presidencia de M. Dubois d 'An-
gers, primer presidente. 

M . Hureaux, fundador de la Farmacia raciona!, y 
los Sres. Charpentier y compañía, directores ge­
nerales de la sociedad llamada El Perfeccionamien­
to, habiendo anunciado que ponían en venta un 
Rob vejetal depurativo, fórmula de Boyveau-La í -
fecteur, M . Giraudeau de Sait- Gervais vió en este 
hecho un ataque grave inferido á su derecho de 
propiedad sobre el verdadero Rob Boyveau-Laf-
fecteur. 

Por consiguiente citó á los Sres. Hureaux y 
Charpentier ante el tribunal de comercio del Sena, 
que el 22 de Mayo de 1859 pronunció la sentencia 
siguiente: 

«En atención á que Giraudeau de Saint-Gervais 
justifica que es realmente pfopietario del nombre 
y del título de Rob depurativo de Boyveau-Laf-
fecteur: 

Que de ello se sigue pide con razón se prohiba 
esta denominación á Charpentier y compañía: 

Por estos motivos prohibe á Charpentier y com­
pañía y á Hureaux se sirvan en lo sucesivo, para 
ninguno de los medicamentos que pueden preparar, 
de las denominaciones Rob vejetal depurativo de 
Boyveau-Laffecteur, ó según la fórmula deBoy-
veau-Laffecteur, y en caso contrario se procede­
rá según derecho. 

Los condena solidariamente, y por cuerpo, á 
pagar á Giraudeau de Sain-Gervais la suma de 
1,000 francos á título de daños y perjuicios.» 

Habiendo apelado de esta sentencia losSres Char 
pentier y Hureaux, y desistido este último de esta 
apelación, el tribunal imperial de Paris (primera 
sala) dió la sentencia que sigue: 

«Adoptando los motivos de los primeros jueces, 
ha anulado y anula la apelación, y ordena que lo 
que motivó la apelación produzca su pleno y ente­
ro efecto.» 

Los Sres. Charpentier y compañía recurrieron al 
tribunal de casación, que envió la causa ante el t r i ­
bunal de Orleans, el cual pronunció la sentencia 
siguiente, largamente motivada: 

«líl tribunal recibe á Charpentier y compañía, 
apelantes de la sentencia del tribunal de comercio 
de Paris, fecha 22 de Mayo de 1859; providencian­
do sobre dicha apelación, confirma la sentencia de 
que se apela, la cual producirá su pleno y entero 
efecto; condena al apelante á la multa y á los gas 
tos de primera instancia y apelación.» 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DE MAÑANA. San Francisco de Paula y 

Santa María Egipciaca.—Es dia de misa. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 
de Santo Tomás, donde continúan las solemnes 
funciones y novena al Santísimo Sacramento con 
la solemnidad que los años anteriores: predicará 
en la misa mayor, que será á las diez, D. Antonio 
Pérez Velle, y por la tarde en ios ejercicios, que 
comenzarán á las cuatro, D. Félix Cumplido. 

En las parroquias, San Isidro, Capilla de Pala­
cio, Calatravas y Arrepentidas habrá misa can­
tad^, . 

Por la noche habrá ejercicios espirituales en 
Italianos, San Ignacio, Monserrat y oratorios. 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D E M A D & i D . 

Colixacion del dia 30 de Marzo de 1861. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos déi 3 por 100 consolidado, publicado, 48 
30 y 40 c.; á plazo, 48-70, 65, 70, 75 y 80 á fin 
próx. vol. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 42-15 
y 25; á plazo, 42-20 á fin cor. vol. ; Í2-50 y 60 á 
fin próx. vol . 

Deuda del personal, no publicado, 22-50 d. 
Acciones de carreteras.—-Emisiónde 1.° de Abr i l 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 por 1.00 anual, no publ i ­
cado, 99-75 d. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 99-75 d. 
Idem de 1,° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 

no publicado, 98-60. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 ra., 

no publicado, 96-50 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2.000 rs., 

no publicado, 95-25. 

; Acciones de obras públicas de l 0 T 
1858, no publicado, 95-20 d. 

Idem del caqal de Isabel I I , de á 1,00o 
m 

00 anual, no publicado, ÍOS-Stf d ; ' ' ^ r S 8 
Obligaciones del Estado para subven 

Por 

ferro-carriles, no publicado,' 91-50 n.TViU*",0,les(16 
Acciones del Banco de España 

do, 215. ' 0 P^Hc^ 
Idem de la compañía metalúrgica df» a 

de Alcaraz, idem, 54-50 d. ^ 
Idem del de Barcelona á Zaragoza, idem 

c-uauos. ^ • 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-05, 
Paris á 8 dias vista, 5-21. 

ESPECTACULOS. 

TEATRO REAL. A las ocho y media de U 
La favorita, ópera en cuatro actos. noc'ie, 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho y , 
noche.—W sol de invierno, comedia en tres 'a 
—La flor del Perchel, baile.-
dia en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y media H 
noche.—\El magnetismo... am'wa/ !—"¿a colegia ^ 
El primer vuelo de un pollo. 

TEATRO DE LA ZARZUELA, A las ocho y m^-
la noche,—üíaría, zarzuela en cuatro actos 

TEATRO DE NOVEDADES, A las ocho de la n v. 
—Redención.—Una idea feliz. c'le' 

P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 

MADRID: Oficinas de este periódico, calle d li­
ta, núm. 5, cuarto principal; en las l i b r e r i J 
Moro, Puerta del Sol; en H Americana y 
Bailly-BaüUere ^ l i o del Príncipe, y P u h l i d d S 
Pasage de Matheu. m> 

. PROVINCIAS: En todas las librerías y administra 
clones de correos. a" 

ÜLTKAMAR: Habana, D. Benito G. Tánago- Ohi 
po, 96.-Sanfi^o de Cuba , D. Juan Lauder 
Manila, D. Manuel Ramirez.—Gran Canaria f 
Amaranto Martínez de Escobar. — Pufirío.'̂ 011 
D. Ignacio Guaseo.—Sania Cruz de Tenerife don 
Jacinto Jimeno. ' IJ 

EXTIÍANJERO: París, Mr . Laffite Bullier y Coni-
pañía, 20, rué de la Banque.—Mr. Lejolivet No-
tre Dame des Victoires,—Londres, Mr. Thomas" 
Cathorine street.—Gibraltar, D. Manuel R. Pitto 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 

CONDICIONES D E L A SUSCRICION. 

Un mes.. 

3 meses. 

6 meses. 

MADRID. 

i 2 r s . 

32 » 

60 » 

PROVINCIAS. 

ICn metá­
lico ó l i -
bratiías. 

En casa 
áa los 

conmie-
nados. 

ULTRA­
MAR. 

14 rs 

36 » 

70 » I 76 » i 6 » 

l o rs. 

40 « 3 pí 

EXTRAN­
JERO, 

80 rs, 

120» 

Editor responsable: D . RAMÓN ÂRQUELLADA. 

Madrid 1861,—Imp. de M . Tello, calle de Hita, 5 
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ROB B O Y V E A U - L A F F E C T E U R 
Los médicos de los hospitales recomienda:! el 

Rob Boyveau-Laffecteur; es el único autorizado jior 
el Gobierno y aprobado por la real sociedad 
de medicina, garantizado coa la linna del üoclor 
Firandeau de Saint-Gervais, medico de ia facultad 
de París. Este remedio, de muy buen gusto y 
Muy fácil de tomar con el mayor sigilo, se empiea-
en la raari a real hace mas ae sesenta anos, cu­
ra en poco tiempo, con pocos gastos y sin temor 
de recaídas, todas las enfermedades silifíticas nue­
vas , inveteradas ó rebeldes al mercurio y otros re­
medios , asi corno los empeines y las enfermedades 
cutáneas. El Rob sirve para curar: 
Herpes,—Accesos, Reumatismo, 
Gota,—Marasmo, Hipocondría, 
Catarros de la vejiiga, Hidrupesía, 
Palidez, Mal de piedra, 
Tumores blancos, Sífilis, 
A f̂nas nerviosas, iastro-enterilis, 
Ulceras, Kícrófulas, 
Sarna degenerada, Escorbato. 

Depósitos, notims y prospectos gratis en casa 
de todos los boticario. 

OEPÍUÍT s á u r c s B í Z Á o o s 
ESPAÑA. Albacete, González.—Alicante 

Soler y compañía. — Algeciras , Jasé de Mo­
ro.—Darceíona, Magin. — Badajoz , Orrloñez.— 
Rivalta, Vidal f V & X , Pedro Cuyas, Martí, Bor­
re!! hermanos, ~ Bayona, L«beuf. — Bilúao, Ar-
riaga ¡ Monasterio. — Burgos, Barrio Canal, Juüan, 
de la Llera, León Colma.—Cáceres, doctor Sa­
las. — Cádiz, Salesse, Mnñoz, Francisco Mendoza, 
doctor José María Mateos, Taconnet y compañía, 
Aremis y compaiia. — Cartagena, Juan Corti­
na.— Córdoba, Raya. —Eida , Ulaurrun en Sai. 
—Gerona, Garriga.'—Gibraltar, Dauez Patrón y 
Dumovich.—Huesca, Gualla. — Jaén, Sagrísla, 
AlDar. — Játiva , Serapb Aríguos.—Jerez de !a 
Frontera, Ortega. — León , Merino. — Lisboa, 
Boral, Alvesde Acevedu.—Madrid, José Simón, 
agente general, Borrell liermanos, V. Moreno M¡ -
que', Vicente Calderón , Vicente Collantgá-, Victo­
riano Vmuesa, Manuel Saii'isteban, Cesáreo AL 
Somolinos, EüMné Esteban Diez, Nipelái? Moreno, 
Uizurrun.—Málaga, Pablo Prolongo, Qr&do, 
Manuel Díaz Argüeiles. —Oporto , Arauio. — Pa-
lencia, Heras. — Pampiona , J. Migue ¡ M i d a -
Santander , José Martínez , Bernardo Copare.—Se-
vilia, Troyavp, Miguel Espinos?), y Camodo. Fran­
cisco G. Otero. — San Francisco, SrniÜY. — San 
Sebastian, Ordozgoití, — Salamanca, Iglesias,— 
Talalia, Juan Miguel Landa. — Tarragona, Tomás 
Cuchí, Castillo y compañía,—Toledo, Pérez.— 
Valencia, Vicente Greus, y Antonio Ar.dreu.—Va-
1 adoiid, Mariano de la Torre. — Vitoria , Zabab, 

rellano. — Zaragoza, Julián Heri^w 

(A. 1337.) 

v * . a ü E ele C H O I S E U L ? 

Punto de Alencon, Chantilly, 
Bruselas, Inglaterra, etcétera, 
etcétera. 

Esposicion en el estranjero. 
Correspondencia franca' 

(A.) 

PERDIDA. 
Habiéndise estraviado á !as nueve de la noche 

de! jueces santo desde las monjas de Aiarcon por 
las calles de San Onofre, Fuencarral y Coimi lo 
hasta la esquina de la de San Maivos • n paraguas 
casi negro, ron puño vuelto, se s'íhíífca á i i por?o-
na que le hubiera bailado, tenga la bondad de en­
tregarlo en la calle de Fuencarrai 46, tercero iz~ 
quieraa. en donde se dará un buen hallazgo. 

2 (R.) 

Muy e l i m contraías intlamaíioneséirntacio-
ms de la garganta y pedio, constipados, m i de 
garganta, afonía (eslincion de voz), catarros gra­
ves o crónicos, asmas coquekvdi sygripe. Esta pas­
ta, de sabor muy agradable, cálmala tos y no de­
ja sabor nmguuo en la boca. 

La justiticada nombradla de la Pasta de Gcorge 
y su fabricación ai f .por, han vahío á su autor 
dos medal las , u n a de p l a t a en 1843, y o t r a de ora 
en 1845. 

Fábrica en París, rué T dibout , níi n. 28. E'j Ma­
drid, Esposicion E&tríinjera, cabe Mayor, 10, y per 
menor á fü reales caja, Calieron, Príncipe, 13, y 
Collante.;, plazuela del Angel, 7 —En provincias 
los representantes de la Esposicion Estranjera. 

(A. 1214.) 

CU BEBA 
TANATO 

^ DE<»c> 

S E F I C A C E S 
Para Cl'RAA en pacos diait, 

sic TK t J O U a? recaída, las en­
fermedades G O N T A G I O S 1 9 , 

PIIIFKME KEliDO 
SIN MERCURIO 

DKATnL'CTOn infalible de Iti 
enfemedadea secretas atas 
gravee *** j 4« los principias 
mis IIVTETEIIADO S Empeine», 
Escrófulas, Glándulas, Barres, ete 

En París, 
ec l lc de £ amart inc , u° 35. 

j ' cu féi VUTJP̂ '.CÍUS áe lodos Us ¡iciiscj 
Depósitos en Madrid, á t i y 24 rs. el frasco ia-

bcratüriw de Calderón, l'riticipe, i 2 ; de Coilans 
té?, ¡'I izueia del Ange1, 7, y de don V. Moreno Mí-
quel, Arenal, 6. (A.) 

de FOÜfiQÜET, farmacéutico: Psceli nte depuráíi' 
vo para lascnl'enceda ies de la ¿tagré y de los l i n -
more-, herpes, grano -, nrincha- en el cúti-, virui 
elcétew. PARIS 29, rué dpsLombarda (13 írs. el 
frasco, lo m . los 6 fraao^ ) M AÜRIl); venta por 
Ui! •'• v, Esposicion Eslranyera, calle M; or. -JO y 
por menor a l(j rs. el frascoj Calderón, Príncipe 
13; Col ant *s, plazuela de) Angel, 7; en provincias 
en los depó itos de la Espo -icón Egírapgera. 

(A. 1067) 

contra las fiebres intermilenfes rebeldes y moy 
u'caz en las clorosis, vuelvo1 en muy corto t;em¡c 
el buen color, la gana de cerner y hace cobrar 

i Hierzá ;. Ni'opna p repa rac ión como esta sártó irte 
r ore» cfccloá sn ia? af ccicn-is escrofulosas y - l u -
\ berenlosas (t.umor-ís fríos y tHs), pérdidas blar-
¡ cas y desórden encías regias . 

Sü acción incontestable le recomienda a! exa­
men de los médicos, los que no tardarán en ver 
por sí mismos los eíec-tos que opera. 

De, ositos en las prnicipalss farmacias de Fran­
cia y de! estrangero. 

Para los peoídid a! por mayor, dirigirse á moi t -
sieur Uebillon, farmacéutico,'ruc de Sévres , n ú -
inero 73. en Par ís . AI por menor , 'nhqratorio 
•ic don Vicente Calderón, calie del Príncipe, nú­
mero 13,-y de Ü Vicente Cedíanles-, plazuela de 
Angel n ú m e r o 7, y de D. V. Moreno Miqúei, Arenal, 
6. En provincias en casa de los corresponsales de k 
Esposicion Estrangera, calle Mayor, núm. 10. 

' (A. 1 29) 

P A S T A Y J A 11 A B t 
de %» ((i d a A r n ' . . : A iK-

B E L A H G B E N I E R 
Unico»pec to ra les A I * B 5 0 i ; A l ) í í ^ [ o r i ¿a }, 

fesores de !a F&cullad de iiie'.;u.>i:i(i Í-J fc'rincuj por 
los médicos de los hoapiía'.e* de l'aris, lea cütdos 
han probado su supenoridnd. iotvVp to lo j lo* •le­
mas pecícralss , para curar loa i fí.^'^'i'S i * . * I t O t t , 
la G I U P P K y las irritaojoues de! « ' E C H O y 
de la garganta. 

V e r d a d e r o 

R A C A H O U T DE LOS ARABES 
de D C L A N G R E N I C n 

Unico ahmento^stranjero aprobado por la Acade­
mia impenal de medicina de Francia. 

E»t8 agradable de»ayuno, restablece ¿ los COIVVAíiF, -
CISíNiTS-:» y á lo» personas que padecen dwl F K C l l O , 
del e»tomago ó de los I I W T I í B T l l V O S , fortifica á los 
n ' lSI©» preserrandoles de las enfermedades tan frecusntei 
en su temprana edad, su uso es de mucha utilidad para las 
señoras en cinto, para las nodrizas y para lo» ancianos. 

Cada articulo lleva en la etiqueta la firma O E I i A M -
G J S í í n i B E l » , calie de Richelieu, 26, Pwi», 

C H O C O L A T E f ü R & A l f f T E 

áit DESBRIÉRE, YamwtuVvfco ta í a m , 
Caballero de la legión de honor j profesor de 

Química. 
Este chocolate purga perfectamente sin I I I R I T A I I e' 

estomago ni los i m ' E S T l I V O H , y por eso los medico» le 
prefieren á todos los demás purgutiros. Puede tomarse á 
todas hora», en todas las estaciones, s » observar régimen 
alguno, bien sea crudo, ó bien con pan y azúcar mas debe 
tomarse en sequids una laza ie cafe, ó chocolate ordinario. 
Tomado en pequeñas cantidades, e-rita el estreñimiento ori­
gen de todas las enfermedades grarea 

DOIORBS DE 
E! um del Doctor 

ELAS 
meara 

FÍLüOílAS Y 
RKBILLON. 

de proto-yoduro de h i erro y de quisíi 
na ianSterable. 

Participíiuio «-te producto de las propiedade* 
cel yodo, del hierro y de la quinina, está recono-
dido por las personas mas elevadas, íomo infaliblo 

Medico de S í - i i ' O ^ Í ) - " ^ en Santa Helena, 
Cura instantáneamente los males de mueina mas Tiolentos 

y destruye la carie- Los polvos dentrificos del sr.i-mo Doctor 
blanquean lo* dieptos sin alterar su ex malte. 

C O B M A C E T I 
AROMATICO Y REFRIJKRANTK 

Merced á la suavidad de su perfimie, po¡ \n elsccion de 
la» plantg-s aromáticas que entran en su composición, y 
por sus propiedades tónicas y calmantes, el V i ^ ' ^ r . U l í 
C O « l M A € l - : T I es según e! celebre qubnuío (U&B-I|..% el 
único (|ue reúne todas las condición: t de higiene, utilidad y 
buen tono. Ü 

VF-niTAS FOK « I I de estos prodiiQto» para 
España y colonias ; EN MAIHUD, Espiisicior, V.ntranjera , 
calle Mayor, n0 10; — roa MENOR, Cahkron, Principe, 13, 
Collunies, plaza del Angel, Simm, caballero do Gracia, 1, 
et Cádiz Taconwi et C«;— SALUSSK, Gowex/et;—ALICANTE, 
Soler;— — BARCÉLONÁ, Marí i ;— BAIÍAJOI, 
Ordonet;~ BORÜOS, Lera;— CARTAJENA, Cor/ína,-—OACH-
B E S , Sahu;— CoupOBA, Raya;— GKRONA, Ga/-ií_7a;—JAKN, 
Á l b a r , — , — TAMI LONA, Lon'Ja; — PA-
LKNCIA, H e r a i ; — S E V I L L A , Troyono;— SAI, TJirurírun; — 
TOLKDO, Pem;;—YALKNÍ'.IA, 

SERVICIOS MARITIMO 

DE U S l i S i f f l l l S r" 
V I A J E D E MADRID A P A R I S E N 65 HORAS. 

VAPORES-POSTAS FR41NCESES,, 
Trasporte de viajeros y mercanc ías . -—Línea rapidísima , única directa de Valencia 

á Marsella. 
Sa!ida;s de Valencia para Marsella, todos ios jueves á las 5 de la tarde : viaje en 32 horas. 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las i 0 de la mañana : vigíe ep H ' ñ 0 ^ i 

Consiíí na tirios en Valencia, don Kmilio Fermand, calle del Mar, 

TITRE OBLIGE COMME NOBLESSE 
. L TITULO OBLIGA. 

A r t í c u l o s r e c o s n e n d a d o í 
COüO LA NUBLI7A 

Esta agua, debida á nuestro sistema de 
destilación, deja muy atrás á la lla­
mada de Colonia de Alemania Los 
aficionados hallarán en ella un per­
fume mas suave que antes ne co­
nocían. 

Leche de cacao, producto mievjü(-.ft)n-
ce de aparecer las pecas dejando Y w 
servando al cutis su primitiva« 
cura. RN]/L 

Cremas de lirios del Valle, nuevo ^ 
Creara para U tez. ^ ^ 

Crema imperio1 y pomada de »»tt' 
res para cuidar el cabello. ]5lj 

Jabones de los soberanos con las 
de cada nación. . ^ 

Jabones de boudoirs muy á I311 ^ 
Vinagre y agua de violetas M ' 
para el tocador. 

Depósitos en Madrid, ESPOSCÍON ESTRANGERA, calle Mayor, l O . - K " 
das en casqde siis cormpomales, (A, 1643.) 

" CASA DE RECREO EN ALICANTE. 
...-.Se arrienda la rna^nifica casa de recreo, con járdin, titulada La Cadena, propiedad del « J J j j f r 
de Casa-Rojas, sita en el punto mas contrito de 'la h erta de Alicante, contigua á las de ^ « S ^ 1 

• de la b'n 

Delettrez y compañía . 

11 rué d' Enghíen París 

mos señores conde de Pir.o-ilerRioso, y duquesa de U¿eda, muy inmediata al monasterio 
Paz y pnobio do San Juan, á u.edia hora de la orilla del mar 
nes y muclnis liabit 
se dirigir i á don Jo 

- íal"' 
El ediíicio es muy capaz, con g ^ J f j ^ 

tiicimes, todo empapelado. La persona que quiera enterarse del precio y c 
m Manresa, Callo Mayor, número 6 í , Alicante. 3 (14) GJL-— :̂ 

Colección de eslampas qne representan trajes, us s, costumbres, milicia y cuanto concierne a , ^ 
cial de todos los pueblos y épocas, desdo los primeros tiempos hasta el dia, acompaSando 
ríe en que se divide la obra, ün resurmn histórico y un testo espí¡cativo de las estampa--

U T I L I S I M A A TODA PERSONA ILüSTl*ADA.^ 
y en especial á los artisl ¡s en general, adores y actrices, directores de esce ia, escritore3> 

facultativos, poe as, etc., dibuj da y de-crila sobre multitud de datos fidedigno.-
POH E L P I M T C E YAM-HULEM, 

{Dedicada á S. A. R. el Serme Sr, princive de Asturias. 

Cos diciones de la publicación, . con^Tí i 
El tamaño de la obra será de marca española. Se divide en séríes, y estas en entreí,'^» si iáP ' 

una decuatraeslampíts, bajo cubierta, liradas en papel de pasta de d,* clase; ya al eónt»W J ^ j í ) * ^ 
ya á dos lin'as, ja coloridas, ¡¡egun jo pi la la marca de la obra. La última entrega de cana - a(]eiii»svei 
víirá e^taiiipns, v seermpone d l resúmen histórico y del testo esplicativo de las estampa^t-*^^1^ 
la carpeta de lufo para formar f-érie. El número de entregas de caifa série varia según su f > j M l 
lotil del,; obra'no pasa,'á de cien entreges. La publicación se hará lo mas aclivamen'e qab ' 
obr. s de esta clase. 

PRECIOS. alitic'P3 
En Madrid, llevada á las casas, « rs. entrega. En provincias, franco el porte (abonanao 

mente de seis en seis entregas,) 8 rs, cada una. Inâ  
PUNTOS DE SUSCRICION. nlasPril1 

En la dirección de lu obra. Portales de Ciudad-Rodrigo, número 10, tercero derecha, y en 
les librarías del Remo. R-


